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BOLETIN DE LA SEMANA

SIGUE E L  CONFLICrrO

La huelga de los estudiantes de la Facultad de 
Medicina se sostiene aún al entrar en prensa nues­
tro número, aunque hay m otivos para creer que 
cesará m uy pronto. Nosotros, que no podem os ser 
sospechosos en punto á respeto de principios disci­
plinarios y  de am or á los prestigios del profesorado, 
deseamos vivam eiite que la actitud de los escolares 
cese V den muestra de cordura y  sensatez entrando 
en las cátedras y  continuando las interrumpidas ta­
reas académ icas; pero no por esto desconocem os 
que si en alguna ocasión les ha asistido la razón 
para manifestarse, si no hostiles, reservados, y  si no 
en son de rebeldía, sí en el de protesta, es en la

FOLLETIN
FE Y C R E D U L I D A D

ocasión presente. L o  que sucede, en efecto, con la 
enseñanza clínica en nuestra Facultad no tiene 
nom bre: no basta ya que se dé ou un local indeco­
roso, sucio, oscuro, sin ventilación, luz ni respiro; 
no basta que se merme, contra lo m andado expre­
samente en la ley, haciendo cursos ordinarios los 
que habían de ser solares; no basta que cueste 
enormes é inverosímiles sumas al Estado con el 
ilógico auxilio de la D iputación de Madrid ; ni bas­
ta que en los servicios se sigan procedim ientos an­
tediluvianos y  costosísim os: es necesario anularla 
aún más, y se reducen sus enfermos al núm ero de 
cinco por sala para que en ellos se adiestren y  en­
señen los futuros m édicos en el com plicadísim o y  
arduo problem a de la designación de la índole del 
mal y en la observación del efecto de los remedios.

Es preciso que el señor ministro de Fom ento pare 
mientes en todo esto y  procure y  ponga remedio, 
cuando quizás, y  sin quizás, le tiene fácil á este mal, 
que es el principal y  más hon do de la enseñanza 
m édica en España. Mal que pudiera traducirse en 
plaga social por la insuficiencia de m edios de ins­
trucción si no se diera el frecuente caso, por pun­
donor de nuestros jóvenes médicos, de que tengan 
que prolongar voluntariam ente su aprendizaje des­
pués de obtenido el título oficial en Hospitales aje­
nos á la enseñanza- ó al lado de m édicos no do­
centes.

La fe en la Medicina es producto inevitable de las 
exigencias psíquicas del hombre, y  por lo mismo conti­
nuará existiendo ínterin no suíra modificación radical 
la constitución anímica de los individuos que, pertene 
cieutes al humano linaje, pueblan hoy la Tierra.

Durante la estática fisiológica del espíritu y de la 
materia, la humanidad no siento necesidad de tranqui­
lizar su ánimo ni medicinar su cuerpo, y  de aquí que el 
hombre moral y físicamente sano, dado caso que exis­
tiera, desconocería por completo los consuelos prodiga­
dos por nuestra cienfcia. Pero un estado de equilibrio 
mental y orgánico tan incesante y monótono que jamás 
fuera intei-rnmpido por molestias ó dolores, ni es com­
patible con la disposición actual del hombre, ni, aun 
cuando lo fuera, sería soportado con placer, por efecto 
de la inconsecuencia y volubilidad que caracterizan á la 
inmensa mayoría de los seres de nuestra especie. El 
hombre, tal como hoy le conocemos, y no obstante la 
maravillosa y  exquisita perfección marcada en los de­
talles todos de su estructura física, nace ya impregna­
do de semillas latentes destinadas á pervertir su elemen­

to incorpóreo y  á socavar su trama material. Esta mor­
bidez innata, que á primera vista aparece como flagran­
te aberración de los designios de la Providencia, cons­
tituye en realidad uno de los actos más providenciales 
emanados de la Creación, puesto que si no tuvieran 
lugar aquellas batallas entre el cuerpo y el alma que 
sólo al hombre es dable librar, y esas luchas frecuentes 
entre la molécula fisiológica y el germen movbígeno, 
cuyo desenlace final coloca al hombre al nivel de los or­
ganismos más despreciables, no podríamos apreciar en 
su justo valor los incomparables goces de la salud.

Dado el hecho do que las leyes de la armonía del mun­
do exigen irremisibles la evolución constante de meta­
morfosis y  trastornos en el espíritu y en la materia, y 
habiendo demostrado la experiencia secular que en las 
contiendas empeñadas por el arte puramente médica 
contra aquellas metamorfosis y contra estos trastornos, 
siempre ha salido aquélla maltrecha y  vencida, podría 
parecer natural que los hombres que el arte médica cul­
tivan hubiéranse resignado con la derrota. Pero la re­
signación paciente con la aflicción y el dolor tampoco 
forma parte de los atributos que ni hombre separan de 
entre los demás seres organizados; lejos de esto, la Pro­
videncia ha implantado y  arraigado en su alma una 
creencia tan ciega en la existencia de agentes dotados
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Cierre oídos el Sr. Linares á los intereses egoístas 
y  no siempre rectos de las personas, únicas á quie­
nes en casos tales se consulta, }’■ ábralos en cambio 
al clam oreo de la opinión, al interés de los escolares 
y  á la voz  de la lógica y  la justicia.

D ecio  C a r l á n .

MADRID 27 DE MARZO DE 1892
LA LEY DEL ASCO 

( S I M P A T Í A S  Y  A N T I P A T Í A S  D E L  E S T Ó M A G O )  { ] )

CONPEaENClA DADA EN LA SOOIEDAD ESPAÑOLA DE HIGIENE 
EN LA NOCHE DEL 12 DE BNBKO DE 1892

por el Dr. D. ABSENIO ílAKÍN PERÜJO 
Médico-director en propiedad del Cuerpo de Baños y Aguas minerales

Todo el mundo repugna ó mira con prevención un 
miembro gangrenado; pero no el médico, para el cual 
no hay allí sino la idea de la conservación, la idea de 
la vida al separar aquella carne muerta. La generalidad 
de las gentes tiene prevención contra ciertos animales 
de ínfima clase ; pero preguntad al fisiólogo, al indus­
trial, etc., cuando van á practicar experimentos ó á ex­
traer productos útiles, y  observaréis que allí no predo­
mina la idea de lo nocivo y  de Jo inútil, sino todo lo 
contrario. Tened presentes estos ejemplos, eutre los in­
numerables que podrían citarse, y ved la idea de Ja 
conservación, la idea de la vida y del amor ni cuidar á 
la persona querida que padece; porque si no sucede 
así, y  si mirásemos con reflexión las cosas, yo no sé á 
qué quedaría reducido ese amor que en circunstancias 
tan críticas no da muestras de existencia.

Como si todo esto fuese poco, el caprichoso, el escru

(l) Véase el número anterior.

de misteriosas virtudes curativas contra todas las do­
lencias, que la luunanidad, aun aleccionada como lo está 
por los fracasos sufridos incesantemente durante gene­
raciones sin cuento, jamás abandona la fe y  vive siem­
pre en la esperanza de salir victoriosa en su duelo con 
las enfermedades que la acosan.

El vulgo abriga fe en la Medicina porque ve que re­
cobran su salud variolosos, tifoideos, reumáticos, pul­
moníacos y  hasta tísicos, sometidos á tratamientos de­
terminados; ve la curación, y  por esto cree en la efica­
cia del medicamento; tiene fe eu la Medicina porque los 
que ésta practican le dicen que está en ese deber, y  ade­
más porque ignora que mueren otros mil enfermos aná­
logos á los que vió sanar, á jiesar de hallarse sometidos 
al mismo tratamiento que aquéllos; tiene fe porque no 
sabe que sanan tantos variolosos, tifoideos, reumáticos, 
pulmoníacos y  tísicos abandonados por completo á las 
fuerzas curativas de la Naturaleza, como los sometidos 
á las medicaciones más clásicas, flamantes y renombra­
das; tiene, eu una palabra, fe porque nove ni compren­
de la fertilidad de los medios empleados por el arte du­
rante el tiempo invertido por la Naturaleza eu labrar la 
curación de la enfermedad.

El joveu sacerdote de Esculapio recién salido de las 
aulas tiene fe eu la Medicina porque su corazón cientí-

piiloso exagerado, paga, no con una alteración funcio­
nal, sino con grave enfermedad del estómago, sns abe­
rraciones y errores. No es del caso explicar ahora el 
punto referente á las alteraciones anatómicas en el es­
tómago; basta decir que existen siempre, cuando se 
repiten causas tan absurdas.

X X I

Llegamos á la parte final de la conferencia. Hemos 
expuesto el mal con todos sus infinitos detalles; hemos 
dado la sintomatología y  su intepretación. Precisa lo 
más importante, establecer la terapéutica de este mal; 
terapéutica psíquica, terapéutica asombrosa en resul­
tados, y  que lo ha de ser cada vez mayor cuando se 
conozcan más y más los reacciones nerviosas en el or­
ganismo.

Señores, como nota concreta y práctica, he de decir 
que todo lo que sostenga y  acreciente las energías orgá- 
.nicas, las razas viriles, las constituciones vigorosas; 
que todo lo que influya en el desarrollo ñsico, en la ro­
bustez de los individuos, es beneficiosísimo para forta­
lecer también el sistema nervioso y  para hacer imposi­
ble ó difícil ese cuadro lamentable de que acabo de ha­
blaros.

Con constitu.’iones enclenques, con temperamento 
neurasténico y anémico, con nervios insubordinados, 
con la com])laceucia, la debilidad y  el sibaritismo en 
la familia y en la sociedad, ¿qué queréis que suceda?

Estas cosas han de corregirse, ó- mejor, prevenirse, 
desde la misma cuna; después será ya tarde. Esto quie­
re decir, señoras, pues á vosotras me dirijo ahora de un 
modo especia!, que la educación higiénica de los niños 
es lo primero de todo.

Las tendencias actuales son hacer bachilleres á niños 
de doce ó de trece años. | Magnificol... Tienen su título 
correspondiente; miran ya con cierta indiferencia las

fleo, virgen aún é inmaculado por la hiel de las decep­
ciones, cree en la bondad intrínseca de la ciencia y  de 
sus dictados. Mas avanza en años el médico dedicado al 
ejercicio constante y  activo de su profesión, y enton­
ces... entonces el sentimiento de fe en la Medicina expe­
rimenta extraña y  transcendental evolución: ó estafe 
se desvanece, dejando prudente y razonado escepticis­
mo en su lugar, ó degenera en verdadera credulidad, y 
de aquí qxie durante los años de las ilusiones el médico 
confíe tan cándidamente en la eficacia de sus recursos 
como caso omiso haga de ellos el que, al llegar á la edad 
de los desengaños, tenga valor é independencia suficien­
tes para proceder con sinceridad al recuento de las cu­
raciones verdaderas y del alivio positivo que en su larga 
campaña terapéutica haya conseguido.

La transformación degenerativa que bajo la fase de 
credulidad experimenta con frecuencia la fe médica en 
edades maduras y  en la senectud, verifícase también 
á menudo durante los primeros tiempos de la vida pro­
fesional, y  aun llega, con mayor ó menor periodicidad, 
á tomar carácter marcadamente epidémico, revistiendo 
con preferencia la forma de ilusión ó alucinación, sin 
perjuicio de convei'tirse alguna que otra vez esta cre­
dulidad colectiva ó epidémica en real y positiva manía.

Esto notable carácter epidémico que de tiempo eu
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cosas de la vida; desprecian los juegos propios de su 
edad; casi pretenden ser académicos, críticos, historia­
dores, poetas, filósofos... ¿Esto os hace felices? Pues es 
un gran error. ¿ Á  expensas de qué vienen estos talen 
tos prematuros? ( ¡Talentos he dicho! No, ni aun esto. 
Los talentos sólidos del porvenir no están en simula­
cros intempestivos de inteligencia, en los cuales apenas 
se pone á contribución otra cosa que la memoria.) ¿No 
observáis la debilidad y  la anemia en su rostro juve 
nil? ¿N o observáis, por lo menos, que estos niños dis­
tan mucho de la robustez y del vigor? ¿que sus formas 
esqueletiformes revelan deficiente desarrollo? ¿que lo 
intelectual absorbe á lo físico, hasta el punto de retra­
tarse en el semblante la huella de una inteligencia tra­
bajada más allá de lo conveniente?

Recordad lo que sucede á los niños al asustarlos bár­
baramente ante los peligros y  la oscuridad, y al invo­
car personajes fantásticos más ó menos terroríficos para 
imponerles silencio. Serán después los hombres débi­
les, temerosos y  hasta pusilánimes, y  habrán pagado 
quizás con la epilepsia, las convulsiones ó el idiotismo 
las faltas de una prudente educación. Recordad igual­
mente lo que sucede á estos mismos niños cuando los 
arrebujáis más de lo conveniente y los criáis como 
plantas en las estufas, casi sin dejarles tomar el aire 
libre por temor á los enfriamientos.

Bajo cualquier aspecto que consideremos la educa­
ción infantil, veremos que ésta deja mucho que desear. 
Lo general es transigir, cuidar demasiado; reina el co­
razón mucho más que la inteligencia, y  esto es un mal.

En una palabra, y  concretándome al asunto por com ­
pleto, las madres que deseen ver á sus hijos libres ó 
casi libres de esas grandes manifestaciones de asco que 
los harían tan desgraciados, han de mostrarse rigurosas. 
La educación ha de estar basada en el rigor; sea éste 
prudente y discreto, sí, pero no se omita nunca.

Es desastroso aplaudir demasiado á los niños, y  más

tiempo adquiere entre nuestras huestes la credulidad en 
las utopias y  exageraciones de la Medicina, y  que no pa­
rece dar idea halagüeña de las potencias perceptivas y 
reflexivas de los atacados, se ha desarrollado con no es­
casa frecuencia desde las primeras edades históricas de 
nuestra ciencia: unas veces como manía de administrar 
purgantes, enemas, eméticos, sudoríficos ó sangrías en 
toda clase de enfermedades y  de enfermos; otras como 
alucinación en que los afectados sólo creen ver flogosis, 
irritaciones, adiuamias, espasmos ó microbios. Pero de 
todas las grandes epidemias de credulidad médica que 
la Historia registra, la más universal, la más rápida en 
su propagación, la de duración menor, la que más seña­
ladamente ha presentado la forma de obsesión y la que 
suma más pequeña de prestigio ha reportado á los in­
vadidos, fué la que, nacida en Berlín á fines de 1890 con 
todos los fenómenos propios de manía bactericida anti­
tuberculosa, contagió de modo casi repentino á la ma­
yoría de los médicos de todos los países del Globo y  de 
todas edades y  condiciones, terminando por deferves­
cencia brusca en la primavera de 1891, sin más conse­
cuencias que el deslustre de la Microbiología y  el sin­
número de perjuicios de todo género sufridos gustosa­
mente por los clientes de los epidemiados.

por cosas insignificantes; no se tendrán excesivas com ­
placencias con ellos; de éstas á los llamados mimos no 
hay más que un paso. No hay caprichos, ni mimos, ni 
escrúpulos que valgan. Éstos denunciarán debilidad de 
carácter ó impericia para la educación en las madres. 
Un niño que apenas prueba los platos positivos y  res­
tauradores; que de todo hace asco; que exige muchas 
condiciones en los alimentos, en los servicios, etc.; que 
apenas usa otra cosa que pasteles, ácidos y golosinas, y  
que se cría pálido y  enfermizo, será un dispéptico por 
lo pronto; será, además, un neurasténico de los peores.

Á  las madres corresponde esta educación higiénica, 
tan fácil entonces.

X X II

Tenemos medios sobrados para oponernos al asco; ya 
los hemos indicado, y  ahora más que nunca podemos 
repetirlos: la ley de la necesidad  ̂ la ley del hábito y  de 
las costumbres; el convencimiento y  la razón y  el buen 
ejemplo, son los grandes recursos contm las grandes 
manifestaciones de desagrado.

A huen hambre no hay pan duro. ¡Ojaláse tuviese pre­
sente este antiguo refránI ¿Qué observamos en las épo­
cas turbulentas, en las plazas sitiadas, en París hace 
ya años, en Bilbao y  en otros muchos puntos? Los si­
tiados, muchos de ellos escrupulosos, devoraron anima­
les no comestibles y  hasta residuos de alimentación. 
En los trances supremos de la vida, cuando se impone 
el hambre, puede llegarse, y  se llega, á los extremos 
más deplorables en este punto.

Pero no hay necesidad de acudir á estos ejemplos. 
Cuando el profesor ó vosotras, con muy buen acuerdo, 
pues no me parece malo el castigo, dejáis sin comer ó 
aplazáis la hora de la comida al niño que ha cometido 
una falta, ¿no observáis con qué gusto y hasta voraci­
dad come el pan seco, la vianda quizá ya fría y, en fin, 
lo que le dáis? Por vulgar que resulte este recuerdo,

Si realmente se quiere que la Medicina ocupe puesto 
serio y  digno entre las verdaderas ciencias, la primera 
condición al efecto necesaria es destruir por completo 
la denigrante atmósfera de servilismo y credulidad qvxe 
la envuelve; atmósfera qne embota y enerva las facul­
tades más nobles de la gran masa de los que al ejercicio 
de nuestro arte se dedican.

Para conseguir este fin, basta sencillamente dejar de 
prestar asentimiento á concepto científico alguno que 
no se presente por completo desligado de ideas precon­
cebidas, de lirismos intempestivos y de lucubraciones 
de la fantasía, teniendo al propio tiempo presento que 
el criterio que á la Patología y  á la Terapéutica debe 
servir constantemente de guía no es el derivado de los 
estériles trabajos de Patología artificial que sobx-e cua­
drúpedos robustos y sanos se practican hoy en nuestros 
laboratorios de Fisiología y Bacteiúología, siuo, por el 
contrario, el basado exclusivamente sobre la noción 
exacta de los diversos orígenes y  de los variados modos 
de ser inherentes á las enfermedades naturales que á la 
especie humana afligen y tal como á la cabecera del en- 
fex-mo se nos presentan.

R icardo  B allota  T a v l o r .
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será fecundo en resultados prácticos, si tenéis en cuen­
ta que representa la ley de la necesidad, que anula, si 
la hay, la ley del asco, porque aquélla es más imperio­
sa que ésta.

X X III

La ley del hábito y  de las costumbres debe predomi­
nar contra el asco. Si el hábito es una segunda natura­
leza; si el hombre se acostumbra á todo; si los hábitos 
de que se trata son los de la buena higiene, la sobrie­
dad, el orden, la uniformidad de comidas, la reglamen­
tación de tiempo, etc., etc., resulta evidente que según 
sean buenas ó malas las costumbres, así se mostrarán 
ó no las antipatías, las protestas, la repugnancia á las 
cosas más indiferentes y  aun agradables.

Cierta sobriedad, un regular rigor higiénico y  el pro­
hibir las manifestaciones de asco á los niños, se impo­
nen en esta edad. Pocos platos, alimentos sanos, regla­
mentación en las horas de las comidas, no excesos de 
pulcritud, esto es lo que dictan las conveniencias y  la 
razón. Nada R n funesto para los niños como esas co­
midas interminables, en las que se suceden platos y 
más platos de repostería, vinos, etc. Si á esto se agrega 
el humo del tabaco, la estancia prolongada en el obli­
gado asiento, la conversación ruidosa, tendremos cau­
sas abonadas para el asco y, de todos modos, para la 
dispepsia.

Si aun prescindiendo de los pueblos salvajes ó más ó 
menos alejados de nosotros, que usan para su alimen­
tación las sustancias más hediondas ó extravagantes, 
en la misma Europa se come ya, y hay que felicitarse 
por ello, pues las clases pobres están así de enhorabue­
na, la carne de caballo y de otros animales que antes 
se mirara con gran repugnancia; si el hábito hace que 
se tenga por sustancias delicadas algunas de las que 
han entrado ya precisamente en estado de putrefacción 
y  están plagadas de gusanos, calcúlese lo que podrá la 
costumbre tratándose de métodos alimenticios conve­
nientes y  razonables.

X X IV
El convencimiento, la razón, son recursos contra el 

asco. Quizá lo primero de todo es la prohibición de 
lo perjudicial en virtud de lo que acabamos de mani­
festar; pero no impoi'ta, y  aun debe prevalecer tam­
bién el sistema que consiste en explicar al niño los 
fundamentos en que se apoya la negativa para tales ó 
cuales gustos; en llevar, en fin, el convencimiento y  la 
razón á su cerebro.

X X V
Hemos hablado de la educación, del buen ejemplo. Es 

lo primero de todo; quizás sea lo único. Educar, ins 
truir, enseñar la higiene, corresponde en gran parte á 
las madres. Mas para educar bien es necesario tener 
la educación indispensable. Mal podrá darse lo que no 
se posee. La educación física, que es á la que aludo, no 
ha entrado todavía en el código higiénico de nuestra 
Nación. La mujer española, en cierta posición social, 
casi ni puede viajar sola por nuestros ferrocarriles, ni 
caminar por nuestras calles y  paseos. Esos ejercicios de

caza, de hidroterapia, de gimnasia, de velocípedo, de 
excursión campestre, de vida de campo, etc., que tanto 
vigor y  desarrollo dan al organismo, aquí puede decir­
se que no los permite la costumbre. En sum a; nuestras 
mujeres, sin los grandes factores que deciden la salud, 
casi sin aire libre, encerradas casi todo el tiempo en la 
casa, tienen todo adelantado para la debilidad, para la 
histeria, para la anemia; es decir, para esos estados que 
hacen tan fáciles las manifestaciones de asco y  otras 
manifestaciones propias de sistemas nerviosos insubor­
dinados ó extremadamente susceptibles.

Á  pesar de tan desfavorables circunstancias para la 
instrucción d é la  mujer, mucho puede y debe influir 
ésta en la familia y aun en la sociedad; y habéis de sa­
ber que en vuestros consejos y  en vuestras enseñanzas 
han de tener gran representación las leyes sanitarias de 
nuestros gobernantes, el código sanitario de nuestros 
pueblos. — He dicho.

EL CATARRO EPI DÉMI CO d)

El profesor Antony, expositor de la parte clínica de 
este trabajo, ocupándose de las complicaciones de la en­
fermedad, dice: «Las erisipelas de la cara fueron comu­
nes en el curso de la epidemia de grippe, hecho nada sor­
prendente, dada la importancia considerable concedida 
al estreptococo piógeno en las numerosas complicaciones 
de esta última enfermedad: su aparición fuó frecuente 
en el Gobierno militar de París y  los cuerpos de ejérci­
to i.°  y 6.®» Más adelante dice: «Las erupciones cutá­
neas se han observado con bastante frecuencia para que 
al principio de la epidemia se pensara en el dengue, en­
fermedad desconocida en nuestros climas, pero que rela­
ciones recientes la han hecho conocer mejor al público 
médico europeo. Una observación más profunda haper- 
mitido rectificar c.s-íe diagnóstico. No es menos cierto que 
la grippe puede complicarse con eritemas que recuerdan 
el rash de las fiebres eruptivas y  manifestaciones her- 
péticas, vesiculosas, urticarias ú otras, pero en una 
proporción infinitamente más limitada de lo que se ha 
dicho» (págs. 304 á 30G).

Las líneas precedentes prueban que las erupcione.s cu­
táneas se han observado en el curso del catarro epidé­
mico de 1890, y  que si al principio de la epidemia pudie­
ron haber influido en el ánimo de algunos prácticos las 
ideas publicadas en Francia, de ser el dengue atenuado 
la enfermedad reinante, pronto se desvanecióla equivo­
cación ante la reconocida ilustración de los médicos mi­
litares franceses, que, rectificando el diagnóstico, no vie­
ron más que la grippe, ó sea el catarro epidémico, como 
no podía menos de suceder tratándose de unos médicos 
que tanto se distinguen por su saber en el mundo cien­
tífico. Al mismo tiempo manifiestan dichas líneas que 
los exantemas no aparecieron como un síntoma general 
y  constante del citado catarro, pues sólo se presentaron 
en algunos casos, lo cual disminuye la importancia que 
quisieron darle para constituir otra enfermedad diversa 
dcl citado catarro.

Todo cuanto queda expixesto viene á probar que las 
erupciones cutáneas se presentan en el curso del cata­
rro epidémico, pues así lo atestigua la observación se-

(1) Véase el número anterior.
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cular de las numerosas epidemias observadas en el 
mundo durante siete siglos.

Que los síntomas catarrales eran poco marcados en la 
epidemia de 1890, es otro carácter patológico que se ha 
alegado como fundamento para considerarla como el 
dengue atenuado; sin embargo, consultando la historia 
de las epidemias del mencionado catarro que han inva­
dido el Orbe, aparecen algunas de ellas en que los sínto­
mas catarrales puede decirse que faltaron: así en la epi­
demia que reinó en Francia en 1555, Valleriola la descri­
be exponiendo los síntomas con que se revelaba la enfer­
medad, reducidos «á un dolor gravativo en la cabeza, 
respiración difícil, ronquera, escalofríos, fiebre y  tos ve­
hemente que amenazaba la sofocación. Los primeros 
días la tos era seca y  sin expectoración, los pulmones se 
llenaban de un humor cocido, y  después del séptimo se 
presentaba la expectoración de materias viscosas y di­
fíciles de arrojar, etc. Había laxitud, pérdida de firer- 
zas, de apetitos, etc.» (1). Aquí no se citan el coriza, el 
lagrimeo, la ribicundez y picor de los ojos, la opresión 
dolorosa de la garganta, los dolores en los miembros; en 
fin, el cortejo de síntomas que caracteriza á la fiebre ca­
tar-ral.

En la misma obra de Ozanam, entre muchas historias 
de esta epidemia, se halla la descrita por J. J. Wepfer, 
médico de las tropas suizas y confederadas en Alemania 
en 1679, sobre la cual dice: «En Franckenthal y  Man- 
heim, donde acampaba el ejército, diferentes síntomas 
acompañaban á esta fiebre; eran más ó menos graves, 
tales como cefalalgia, movimientos convulsivos, desvelo, 
sopor, delirio, opresión de pecho, tos seca y violenta, se­
guida algunas veces de una expectoración difícil de ma­
terias viscosas, espesas ó sanguinolentas, con ó sin dolor 
lateral. Ciertos enfermos repugnaban los alimentos; 
otros, por el contrario, estaban famélicos; la mayoría 
tenían una sed ardiente, con la lengua seca. Los esfuer­
zos de la tos hacían arrojar mirchas veces las bebidas y 
bilis. TJno  ̂estaban extreñidos, otros con diarrea; todo 
el cuerpo estaba dolorido; orinas naturales y  muy colo­
radas. Los sudores juzgaban por lo común la enferme­
dad, ó bien orinas cargadas de sedimento, ó, en fin, una 
diarrea moderada, etc.» (pág. 121).

Se debe al profesor Rosa la descripción de la epidemia 
de dicho catarro que invadió á Italia y el Tirol en 1781, 
que en su forma leve no se observaba más que dolor gra­
vativo y  agudo en la cabeza, debilitación de las fuerzas 
como en el reumatismo, y  sin fiebre (pág. 189). Por últi­
mo, Careno refiere la epidemia de este catarro que obser­
vó en Austi-ia en 1788, en la que los enfermos presenta­
ban: «E l primer día laxitud general, mal de garganta, 
ronquera, anorexia con ó sin fiebre, tos seca é irregular; 
cuando había fiebre, algunas veces era seguida de una 
expectoración de mucosidades acres, etc.» (pág. 192).

Los ilustrados observadores que acabo de citar, tan 
minuciosos en sus descripciones, no mencionan la rubi­
cundez ó palidez de la cara, el lagrimeo é inyección de 
los ojos, la coriza, los estornudos, la secreción de muco­
sidades por las narices, la opresión del pecho y, en fin, 
los síntomas que acompañan generalmente á los estados 
catarrales; de modo que si en la epidemia de 1890 hubo 
casos en que faltaron estos síntomas, no por eso dejó de 
existir el citado catarro, puesto que la observación de­
muestra que puedo desarrollarse sin ofrecer algunos sín-

(1) Ozanam, Histoire médicale genérale ct particulaire 
des tnaladies epidemiques. — Friíb, 1836, tomo I, pág. 101.

tomas propios de su evolución patológica, fenómeno fre­
cuente en las epidemias catarrales, en las que varias 
causas contribuyen á variar su facies común y  ordina­
ria, circunstancia notada por los patólogos y  que inspira 
estas notables reflexiones al profesor Fuster:

«Las formas de la grippe son tan variables como las 
personas, los tiempos, los lugares y  las circunstancias; 
esas formas, en algunas ocasiones distintas, las más ve­
ces unidas, mezcladas ó complicadas, reproducen los sín­
tomas de una multitud de enfermedades particulares: so 
encuentra en ella fiebres primitivas y  lesiones locales 
múltiples, traducciones diversas de impresiones más ó 
menos profundas de una afección idéntica, en términos 
apropiados á la estructura y á las funciones do los órga­
nos interesados. » Discurriendo sobre este mismo asunto, 
dice más adelante: « Pero bajo esas apariencias protei- 
formes'se descubre ordinariamente, observándola desde 
sus pródromos hasta su declinación, síntomas caracte­
rísticos que hemos descrito cuidadosamente y  que de­
nuncian la identidad y, mejor, su concurrencia con otros 
signos » (1).

Demostrado así el poco valor diagnóstico délos sínto­
mas elegidos para calificar de dengue atenuado á la epi­
demia de 1890, será preciso recurrir toda-^a á otro orden 
de pruebas para que resalte aún más el equivocado con­
cepto de los pocos médicos que, no obstante sus conoci­
mientos y  reconocida ilustración, preocupados segura­
mente por los recuerdos de las epidemias de dengüe que 
observaron en latitudes diferentes de las de Francia, 
creyeron ver en el catarro epidémico de 1889 y  90 aque­
lla enfermedad atenuada.

Pensaba ofrecer un cuadro en que aparecieran unos 
frente á otros los síntomas de cada una de dichas enfer­
medades, para que pudiese apreciarse con más facilidad 
sus diferencias; mas como quiera que se ha dicho que 
la epidemia de 1890 difería de las conocidas hasta el pre­
sente, juzgo será más conveniente exponer la descrip­
ción de la de 1837, para do esta manera evidenciar su se­
mejanza con la última experimentada entre nosotros, á 
la vez que conocer las diferencias que la separan de las 
del dengue. Á  fin de llevar á cabo esta idea, traslaiiaré 
lo más importante de la descripción que hace el profe­
sor Fuster de la grippe, ó sea catarro epidémico de 1837, 
porque resxrme todos los numerosos trabajos que en la 
citada época se publicaron para esclarecer tantos pun­
tos oscuros como ofrece dicha enfermedad.

Después de citar el itinerario de dicha epidemia y ma­
nifestar que no respetó edades, sexos, temperamentos, 
constituciones ni clase sociales, el esclarecido profesor 
de la Escuela de Montpellier dice: «Esta enfermedad 
fué la misifia en todo el mundo, pero con grados, mati­
ces, localizaciones, complicaciones, formas y  variedades 
incalculables. Se la reconocía en todos los individuos al 
través de la infinita multiplicidad de sus apariencias en 
lina reunión más ó menos numerosa, más ó menos pro­
nunciada de signos irrecusables, diseñándose desde su 
principio, acompañándose de diversas fases, sobx’epo- 
niéndose á un cambio de aspecto, prorrogándose hasta 
su convalecencia, extendiéndose todavía en las huellas 
cadavéricas.

» Los enfermos tenían al principio escalofríos mezcla­
dos do bocanadas de calor, la piel seca ó sudosa, gran 

'ansiedad, vértigos, pesadez de cabeza, cefalalgia frontal 
intonsa on toda la cabeza, dolores lancinantes y fugaces

(1) Obra citada, págs. 578 y 594.
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sobre las cejas, dolores contusivos, movibles, en los
miembros, espinazo y  lomo, debilidad profunda, extre­
mada impresionabilidad al frío, inercia moral invenci­
ble. Bien pronto se presentaba la coriza con lágrimas, 
rubicundez y  picor en los ojos, ronquera y opresión do- 
lorosa en la garganta y  cuello; una tos pertinaz á sacu­
didas, sonora, obstinada, que aumenta la cefalalgia, los 
dolores vagos y  la ansiedad; ardor doloroso detrás del 
esternón, opresión y  constricción precordial. La auscul­
tación del pecho no revela ningún estertor ó deja perci­
birlos sonoros, sibilantes ó mucosos. Una serosidad clara 
y  límpida sale incesantemente de las narices y de los 
ojos; un licor parecido se arroja con trabajo de la cavidad 
pectoral, después de las sacudidas reiteradas de una tos 
seca y  fatigosa. Las facciones están retraídas ó grippé, 
la respiración muy difícil, el puso frecuente, pequeño y 
blando; la orina acuosa ó roja y  ardiente; la boca pas­
tosa y  seca, el apetito nulo, la lengua amarilla ó blanca, 
el epigastrio doloroso, el vientre duro. Estos síntomas 
se recrudecían diariamente al entrar la noche y cedían 
por la mañana.

»A este período, tiempo de espasmo, de eretismo, de 
concentración, de crudeza, sucedía algunas veces con 
mucha rapidez, en algunas horas ó" eu dos ó tres días, 
otro en extremo opiresto. El pulso se dilataba, adquiría 
fuerza y hasta dureza; la cara se sonrosaba, se dilata­
ban las facciones, la piel adquiría calor, y  en medio de 
un bienestar notable se cubría de un sudor general, 
abundante, inodoro ó fétido. En este intervalo, el flujo 
de las narices se espesaba más y  más, adquiriendo un 
tinte azafranado; la tos, menos penosa y húmeda, arro­
jaba, con gran contento de los enfermos, esputos amari­
llentos ó blancuzcos, bien ligados. Este nuevo período, 
tiempo de reacción, de cocción, de espera, quitaba los 
espasmos, el eretismo y  los dolores del primero. Hemo­
rragias, sobre todo nasales ú otras por las hemorroidales 
ó el útero, orinas con sedimento encendido ó mucoso, y 
con bastante frecuencia deposiciones biliosas, ayudaban 
muchas veces A la solución espontánea de la enferme­
dad. Cuatro, siete ó diez días bastaban, por lo común, 
para efectuar su revolución. Su tipo continuo remitente 
pasaba con facilidad al intermitente.

»Una convalecencia prolongada, especie de estado 
crónico apirético, reemplazaba habitualmente al estado 
agudo ó febril de los primeros días. La mayor parte de 
los enfermos conservaban, después de las precedentes 
crisis, durante varias semanas y  aun meses enteros, una 
tos rebelde, dolores de cabeza ó de los miembros, una 
extremada debilidad física y  moral, inapetencia, una 
sensibilidad exquisita y la mayor propensión á las re­
caídas: algunas personas han padecido la enfermedad 
tres, cuatro y hasta cinco veces» (pág. 453).

Este es el tipo del catarro epidémico de 1837, mas 
había gradaciones infinitas entre casos levísimos y  otros 
en extremo graves: las erupciones cutáneas, hemorra­
gias, convulsiones, síntomas ataxo-adinámicos; pero lo 
más terrible era la muerte llamada repentina, porque 
seguía á una especie de catarro sofocante, que con una 
tos seca, tenaz, reiterada y  retumbante, con la respira­
ción profunda, corta, rápida, opresión excesiva, pecho 
comprimido, extravío de las facciones y  una ortopnea 
considerable, se irnía la cianosis, el enfriamiento del 
cuerpo y  la aceleración del pul.so. El paciente, conser­
vando la inteligencia y  temiendo ahogarse, era sorpren­
dido por xrna asfixia que le arrebataba la vida del pri­
mero al tercer día.

En esta epidemia predominaron las neumonías como 
en la de 1890, y  produjeron en ambas una mortandad 
considerable. Biermer, citado por el Br. E. Parkes, ase­
gura se presenta dicha afección pulmonar del 5 al 10 
por 100 de los atacados de grippe (1); mas consultando 
las tablas obituarias de este último período, resulta un 
aumento extraordinario en las defunciones por las bron­
quitis, congestiones pulmonares y  con especialidad por 
la pneumonía.

Para el Dr. Puster, estas neumonías carecen de ca­
rácter flogístico, no obstante que los signos físicos, sin­
tomáticos y  anatómicos pertenecían á los de las pulmo­
nías; sin embargo, no era para él más que la afección 
catarral epidémica localizada en los pulmones. «Su ex­
plosión tumultosa, dice, la daba muchas veces el aire de 
una inflamación pulmonar, frecuentemente violenta. La 
apariencia era engañosa. Esa efervescencia puramente 
catarral carecía del vigor y  la solidez de las eferves­
cencias verdaderamente inflamatorias. La fluxión sero- 
mucosa más bien que sanguínea que arrastraba hacía 
los pulmones, no producía allí sino una inflamación bas­
tarda, una especie de coriza del pulmón; en fin, una 
neumonía cuyos preludios, principales síntomas, mar­
cha, ci'isis y tratamiento pertenecen al catarro y no re­
velan sino la grippe.»

El examen de los síntomas, que difieren algún tanto de 
los comunes en las neumonías francas, le sirve de fun­
damento para sostener esta doctrina importante.

«Estas neumonías, dice el autor citado, no se forma­
ban con todo su cortejo característico. La fiebre epi­
démica y la bronquitis concomitante, los dolores reu­
máticos ú otras expresiones piréticas de la grippe acos­
tumbraban precederla. Estos preliminares podían durar 
una ó dos semanas ó sólo dos ó tres días. El agrava­
miento de la fiebre y  de la bronquitis presagiaban la in­
vasión próxim a; la exasperación de los dolores pectora­
les, el aumento de la dispnea, de latos, la sangre de los 
esputos, la aridez de la piel, la aceleración del pulso, 
los resultados de la percusión y auscultación, anuncia­
ban realizarse el mal.

»Los signos físicos ocupaban con preferencia la base 
y parte posterior del pecho; consistían primero en una 
matidez notable de las regiones lesionadas con una mez­
cla confusa del soplido bronquial, de broircofonía, ester­
tores crepitantes, sonoros y  sibilantes. En la misma 
época sus síntomas eran una tos seca, nerviosa, por sa­
cudidas repetidas; la ronquera, una respiración corta, 
frecuente, elevada: dolores costales más ó menos vivos, 
muy extendidos y ambulantes generales en las paredes 
torácicas; una expectoración difícil de esputos seroso- 
espumosos impregnados de sangre. Además, los enfer­
mos revelaban una angustia indefinible, el rostro de 
color amarillo pálido, coloradas las mejillas, con una 
gran mancha violada circunscrita: las facciones retraí­
das, una fisonomía estúpida, la piel seca y  ardiente, 
pulso pequeño, rápido, desigual y  depresible; una debi­
lidad que tocaba á la postración. Esta enfermedad ex­
perimentaba todos los días una exacerbación por las 
noches que remitía por las mañanas. La aceleración del 
pulso y  su pequeñez, el aumento de calor y la sequedad 
de la piel, mayor tos, respiración precipitada, acrecen­
tamiento de la mancha lívida de las mejillas y  más an­
siedad, marcan el período de exacerbación, no tardando

(1) A System o f medecine, by Reynolds; art. Injiuenxa. 
Londres, 1866, tomo I, pág, 44.
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en unirse con delirio dulce, tranquilo ó soñoliento. La 
afección marcha con rapidez, terminándola la muerte, 
por lo común del tercero al séptimo día, en medio de sín­
tomas generales de un estado tífico» (pág. 460).

R .  H e r n á n d e z  P o g g i o .

(Se concluirá.)

B E ÍIS T A  DE BIDROLDGU C L lM iT O LOGIA E HlflBOTEBfll'iil
DI SPEPSI AS Y AGUAS IVl 1 N E R A L ES 0)

IV
En la aplicación de las aguas minerales al tratamien­

to de las dispepsias, se ve en la literatura extranjera, 
por regla general, un criterio muy estrecho. Apenas si 
encomian otro recurso que el de las aguas alcalinas — 
sobre todo los franceses (2) — y las aguas clm'uradas — 
sobre todo los alemanes— . Debo hacer, sin embargo, 
una excepción á favor de Jlordeu, para quien las aguas 
sulfurosas son las más especialmente aplicables á la 
gastralgia y á la dispepsia en general.

En España, para el común de las gentes y para mu­
chos médicos que no han meditado lo suficiente en el 
asunto, no hay más que las aguas bicarbonatadas só­
dicas, con mucho bicarbonato y mucho ácido carbóni­
co, que puedan llamarse aguas digestivas (3).

Es fuerza, por lo tanto, propagar la verdad de que no 
hay aguas minerales específicas en las dispepsias. Y* 
que no suceda más el que al oir á un individuo quejar­
se del estómago, se le envíe sin discusión, si es rico, á 
Viehy ó Carlsbad, y si modestamente prefiere lo mejor 
de casa, á Mondáriz hoy, como ayer á Sobrón, Marmo- 
lejo, Puertollano ó Lanjaron, aguas minero-meilicina- 
les magnificas en sus indicaciones propias, como lo son 
en las suyas aguas de distinta, totalmente distinta com­
posición química, que ya iremos citando.

Las aguas sulfurosas, por ejemplo, son también anti- 
dispépsicas. Y  no sólo en un sentido general — que es 
solamente el indicado por Durand-B'ardel— , oponién­
dose, por ejemplo, á la diátesis que sostenga la dispep­
sia, sino como aguas especiales para la dispepsia ais­
lada ó protopática.

Como aguas indicadn.s en los primeros casos, Andrien 
d ice :

«Las agrras sulfurosas modifican evidentemente desde 
los primeros momentos el estado de las vías digestivas, 
y esta modificación, que obra en un sentido favorable,

(1) Véase el iiúm. 1.991.
(2) fPero puede suceder qm* los ('enómenos dispépticos, 

ó bien ta alteración general de la salud, existan en un grado 
tal que no basten á corregir senoillos cambios en las condi­
ciones higiénicas l£ntoTu;PB la tnedica(dón termal puede ser 
un complemento litil v suficiente para la curación — á más 
de la dietética—. La'balneación diaria, la introducción en 
el estómago de un agua ter i al y gaseosa — doble condición 
que nos parece aquí necesaria — (sic)...t Durand - Fardel, 
Traite fhérapeutique des eanx minérales, p.ág. 536.

3) Claro es que en la literatura hidrológica moderna se 
encuentran hechas las iiidicac.ones de distintas aguas mine­
rales en el tratamiento de las dispepsias; por ejemplo, en la 
Hidrología médica <iel Dr. García López, en una Conferen 
cia del i)r. Moreno Zancudo sobre este asunto, y en el folle­
to del Dr. Calderón Estudias de terapéutica hidrológica.

determina un apetito vivo para los alimentos y una 
energía correlativa en el acto de la quimificaoión.

»Aquellos que sentían disgusto para los alimentos, no 
tardan en ver despierto su apetito y  en recobrar sus fa­
cultades digestivas que habían perdido ba largo tiem­
po. Existe, en fin, un gran número de enfermos que ex­
perimentan habitualmente en la región del estómago 
calores, ardor y  calambres pungitivos acompañados de 
eructos ácidos, corrosivos, quemantes, y cuya mucosa 
gástrica segrega gases en mayor ó menor cantidad. Al­
gunos son presa de una sensación de barra transversal, 
y otros con angustias de estómago, unas veces la inges­
tión de alimentos atenúa ó hace cesar los dolores, y  otras 
los exaspera (dispepsia y  gastralgia).»

El Dr. Puisaye, por su parte, dice corroborando esta 
opin ión :

«Los sujetos cuyas facultades digestivas están desde 
hace tiempo disminuidas, á cuyo estómago falta el es­
tímulo necesario para el cumplimiento regular de las 
funciones de nutrición, experimentan buenos efectos en 
estas aguas. Bajo su influencia, las funciones digestivas 
despiertan, los alimentos que hasta entonces no se ha­
bían digerido sufren una digestión fácil, y este primer 
efecto de las ¡'guas influye sobre la moral de los en­
fermos...»

En cuanto al cómo obran estas aguas en el trata­
miento de las dispepsias, el Dr. Moreno Zancudo, refi­
riéndose á su experiencia personal, emite las ideas s i­
guientes:

«Prescindiendo de la actividad que imprimen en los 
•rambios de materia y de la excitación tópica que el gas 
sulfhídrico determina al ponerse en contacto con las 
mucosas, lo mismo al ser ingerido que eliminado, hay 
en la acción de estas aguas un hecho de capital impor­
tancia para el tratamiento de la gastritis atónica y de 
la gastro-ectasia en el período de insuficiencia, cuando 
reconoce por causa la atonía muscular, y es, la activi 
dad que imprimen en la circulación porta y  en la de 
todo el abdomen Esta propiedad, en cuya discusión no 
puedo entrar ahora, es un hecho reconocido y capaz de 
prestar grandes servicios en las eufermedadee atónicas 
del estómago, en que los éxtasis venosos juegan un pa­
pel tan importante dificultando la absorción y  motili- 
dad, y  consiguientemente las secreciones de dicho órga- 
do. Comprenderéis, pues, perfectamente que á la mayor 
celeridad en la circulación ha de suceder un alivio en 
los trastornos mecánicos primero y  en las funciones 
después...» (1),

Pero estas aguas ¿han de ser sulfurado-sódicas ó 
cálcicas, termales ó frías? Desde luego se comprende 
que no debe ser lo mismo, por las condiciones de tem­
peratura y composición. En mi concepto, el ocupar.'se 
tan poco los autores de las indicaciones de Ins aguas 
sulfurosas en las dispepsias depende, no sólo del esca­
so número de enfermos de esta clase que á ellas se en­
vían, por considerar más útiles en ellos las bicarbona- 
tadas ó las salinas, sino porque las aguas sulfurosas de 
fuerte composición y temperatura no nos parecen las 
más indicadas. Por sólo su temperatura, un agua mi­
neral de 15 á 20o c. es tónica, como es sedante de 20 
á 32o 0 .;  y por sus condiciones de alta termalidad y
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(1) Dr. Moreno Zancudo, loe. cit.
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saturación mineral adquieren una condición de irritan 
tes que rara vez (medicación revulsiva) ó nunca po 
drán ser aprovechadas en el tratamiento de las dispep­
sias, que requieren una estimulación suave y general á 
todos los sistemas. Así, en concepto del Sr. Moreno 
Zancudo, al cual nos adherimos, las aguas sulfurosas 
más indicadas en las dispepsias son las de 20 á 30® C. 
sulfurosas sódicas con bicarbonatos, y yo añado gases 
nitrógeno y sulfhídrico, aunque no sea en gran canti­
dad, pues el nitrógeno modera las excitaciones de los 
elementos sulfurosos, sobre todo del sulfhídrico, peli­
groso aliado de las aguas sulfurosas cuando se trata de 
aplicarlas al tratamiénto de las enfermedades de las 
vías respiratorias, y favorable, en cambio, en sus aplica­
ciones á las dispepsias, bien sea por su acción anti­
séptica, como quieren muchos imbuidos en modernas 
ideas, ó bien aumentando la renovación epitelial y  fa­
voreciendo la circulación oponiéndose á los éxtasis.

Sí, las aguas sulfurosas no tienen un efecto inmedia­
to y directo sobre los jugos gástricos; no aumentan ni 
disminuyen el ácido clorhídrico y  los fermentos, así 
por su fuerza de presencia, en lo cual estriba la distin­
ción con otra clase de aguas minerales, pero más á la 
larga ó indirectamente pueden llegar á ese resultado, y 
su bondad consiste quizás precisamente en eso Con 
tal sentido, dice el Dr. Calderón en su ya aludido 
trabajo:

«Las aguas minerales de este género han sido consi­
deradas siempre como remedios enérgicos, y  las mani­
festaciones viscerales que eligen su localización en los 
epitelios y  tejidos conectivos experimentan modifica­
ciones curativas unas veces y  otras de alivio impor­
tante.»

Estos efectos que podríamos considerar como tójhcos, 
siempre que el agua sulfurosa en cuestión no tenga ex­
cesiva densidad y lleve en disolución buena dosis de 
ázoe, elemento que ayuda á su digestibiliclad (1); estos 
efectos, decimos, van reforzados por aquellos otros ge­
nerales que también producen: fluidificación de todas 
las secreciones, aumento de la persiñración cutánea, de 
la absorción por los linfáticos y de la energía en los sis­
temas circulatorio y nervioso, mayor facilidad en los 
metabolismos orgánicos, y, en fin, una acción trófica re 
constituyente — remoutadora de la nutrición, según 
Borden.

De ejemplo de semejante resultado servirán las s i­
guientes observaciones personales, tomadas en la clíni­
ca hidro-mineral de Calzadilla, cuyas aguas sulfurosas 
sódicas do 31 á 16o C. respectivamente en sus dos ma­
nantiales, de los baños y Fuente del Estómago, sirven de 
muestra de las diferencias que puede haber entre dos 
aguas sulfurosas; una, la de 16° C., con 19 centímetros 
cúbicos de nitrógeno, 5 de ácido carbónico y 3 de 
sulfhídrico y  clorurosy bicarbonatos en disolución, y  la 
otra, la de 31° C., con 13 centímetros cúbicos de suifhí-

(1) Un agua sulfurosa sódica ó cálcica de gran densidad, 
con abundancia de principios sólidos, con escaso ázoe en di­
solución y muy termal, no puede tener grandes indicaciones 
en las dispepsias, á menos (le que no se trato da combatir en 
este padecimiento, y por el recurso de la balneación, el sínto­
ma de un reuuialisino ó de tm berpetisino.

drico y 6 de nitrógeno, y  con mayor cantidad de sulfu­
ración.

Observación í.a  — El Sr. D. Segundo A. C., de cua­
renta años de edad, casado, de constitución empobreci­
da, tiene un catarro bronquial hace muchos años. Esta 
bronquitis crónica se exacerbó en los primeros meses 
del año 1889 y  se complicó con un catarro intestinal 
y emaciación general. Cuando en Junio del mismo año 
se presentó en Calzadilla, más parecía un tuberculoso 
que otra cosa. Tenia vómitos pituitosos por las maña­
nas, ligera pirosis, plétora abdominal, diarrea, mucha 
tos y expectoración abundantísima; estertores roncus 
diseminados y una zona de inacidez no muy extensa en 
la fosa infraespinosa derecha. Se dudó en aconsejarle 
un tratamiento hidro mineral, pero al fin tomó inhala­
ciones de los gases que se desprenden,de la Fuente del 
Estómago — ácido carbónico, sulfhídrico y  nitrógeno — 
y esa misma agua mineral en bebida. Se le aconsejaron 
dosis cortas, pero el enfermo bebió grandes cantidades— 
litros— , si bien á horas lejanas de las comidas; y fué 
grande el asombro al contemplar, no sólo que la tos y 
la expectoración disminuían, hecho, al fin, que el trata­
miento sulfuroso lleva consigo cou frecuencia, sino que 
la diarrea disminuía también, desapareciendo al fin de 
los diez días, fenómeno que recuerda los dos casos de 
ascitis curados por Bócker haciéndoles beber durante 
tres semanas algunas azumbres de agua y  envolviéndo 
les todos los días en una envoltura seca, y la regla de 
Winternitz; «Cuando se trate de hacer disminuir ó 
desaparecer las trasudaciones acuosas, de excitar la 
reabsorción, podremos favorecer esto, por paradógico 
que parezca, con la ingestión de agua fría, haciendo a l­
ternar un ingreso abundante de este líquido con largos 
intervalos de abstinencia de toda bebida » Winternitz 
refiere esta regla ai agua en bebida á 8 ó 10o C., y  el 
agua de la Fuente del Estómago tiene 16°; pero al efecto 
se suman sus mineralizadores, que estimulan los linfá­
ticos y favorecen la quiraificación, y, como quieren m u­
chos, verifican una asepsia del tubo intestinal.

Para hacer con el caso referido, podría citar
otros muchos de dispepsia ligeramente ácida, cou as­
tricción de vientre, en los cuales ha resultado igual­
mente curativa el agua sulfurosa de la Fuetite del Estó­
mago, y por cierto después de haber sido empleada an­
teriormente, y, como es natural, sin éxito, un agua 
fuertemente bicarbonatada.

Observación 2.^ —  El joven C. S., seminarista, sin an­
tecedentes morbosos y de buena constitución, se que- 
aba en lo.s últimos meses del curso de 1890 de pesadez 
en las digestiones, agrios, algún eructo nidoroso y fuerte 
astricción. Según su referencia, son hechos coetáneos el 
último síntoma y los primeros. Al mes de quejarse de 
esa dispepsia, la pesadez en el estómago se convierte 
en verdadero dolor, que ofrece la particularidad de exa­
cerbarse por la noche y algunas veces presentarse tan 
sólo á esas horas. Llega al balneario de Calzadilla e-n 
(fi mes de Agosto de 1891, y  con el deseo ])or mi parte 
de hacer una especie de experimentación de aquella 
agua sulfurosa, no le aconsejo procedimiento hidrotc 
rápico alguno ni cambio de alimentación; solamente
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toma cortas dosis y  frecuentes del agua de la Fuente del 
Estómago, que resiste sin otra alteración que el aumento 
del dolor el primer día, desapareciendo después que la 
constipación de vientre y la rescoldera. La curación se 
efectúa en doce días, y  después de ocho meses no ha 
vuelto á tener novedad el enfermo.

Quizas este caso clínico es típico de la dispepsia ató 
nica. La manera de verificarse la curación va explicada 
en párrafos anteriores; mas no deja de ser curioso que 
aun atribuyendo á los plasmas sulfurados la actividad 
de la peristalsis y de la circulación total del abdomen, 
se necesite también unir al medicamento una técnica 
apropiada en su empleo, porque podría suceder que, ó 
bien no sacáramos del remedio toda la utilidad de que 
es capaz, ó bien, dada su precisa indicación, resultase 
contraproducente en nuestras manos. En el caso de esta 
observación no me cabe la menor duda de que se h u ­
biera obtenido la curación más rápidamente aún aunan­
do al uso del agua en bebida el de las vendas gastroné 
micas ó el de una ducha general de lluvia. Y o preferí, 
sin embargo, la sencillez del primer procedimiento, con 
el cual comprobaba, sin dar lugar á ninguna duda, el 
beneficioso influjo del agua sulfurosa.

Hay otros casos en los que, aun á riesgo de quedarse 
á oscuras sobre la primordial importancia que pueden 
tener en la curación los variados factores de que pode­
mos echar mano, un deber de humanidad nos impone el 
de poner en práctica simultáneamente todos los recursos 
de nuestra ciencia. No podremos decir, si la curación se 
efectúa, que fué por este ó el otro agente terapéutico; 
\jero más que eso nos importa que la curación se rea­
lice.

La siguiente observación demostrará la conveniencia 
de las consideraciones que anteceden.

D R .  11. P l N I L L A .

(Se continuará.)

SECCION PROFESIONAL
C A R T A  A B I E R T A

í •

Sr. D. Eeogracias Armentia.
Mi querido compañero y amigo: Tengo á la vista la 

tuya del 2 del corriente, que acabo de leer en El Siglo 
Médico que recibo hoy, la cual me confirma tu entusias­
mo por el Congreso Médico-Farmacéutico y por su in­
eludible consecuencia: la Asociación.

Por la proximidad á esa provincia y por haber tenido 
el gusto de asistir á una reunión en Logroño y  otra en 
Calahorra, sabía que habíais nombrado presidente ho­
norario de vuestra Junta provincial á D. Laureano 
García; lo que prueba que los comprofesores de esa pro­
vincia están satisfechos de sus representantes y dol Con­
greso, y  que son partidarios déla unión de la clase.

Lo mismo puedo decir do e.sta provincia y quizá de 
otras; pero en lo que siento infinito no estar conforme 
contigo es en que no necesitemos el concurso de la 
Prensa profesional.

Como por desgracia los facultativos, salvo raras ex­
cepciones, no tienen más que un periódico, resulta que 
si ésto no os partidario del Congreso y  de la Asociación, 
ó no saben lo que sucedió en aquél, ó lo saben desfigura­

do é ignoran completamente la marcha que lleva la Aso­
ciación en España; y  sobre todo, dichas publicaciones, 
en vez de animar á los débiles, les amortiguan las espe­
ranzas de salvación, lo cual engendra la indiferencia.

Creo, pues, que los que por haber formado parte del 
referido Congreso tenemos obligación de estar entera­
dos de ciertas cosas que ignoran, ó pueden ignorar, los 
que no estuvieron en él, tenemos también el deber de 
advertir á todos los comprofesores, diciéndoles:

Sabed que hay periódicos que con apariencias de de­
fender los intereses de la clase se dejan llevar de mez­
quinas pasiones, y  que si no pudieron lograr que el Con­
greso no se realizara y  si vieron con disgusto que no ter­
minó desgraciadamente, cuyo espectáculo nos hubiera 
desacreditado para siempre, trabajan hoy para que di­
cho Congreso y la Asociación que de él ha nacido ter­
minen por consunción.

Sabed que los acuerdos del Congreso y  la Asociación 
son hoy la bandera bajo cuyos pliegues deben cobijarse 
los que deseen la organización sanitaria, y  que como 
acuerdos de la clase deben por todos ser respetados y 
defendidos, y, por consiguiente, desconfiad de los que 
directa ó indirectamente censuren dicho Congreso y  no 
trabajan en pro de la Asociación.

Esto es lo que debemos decir á todos pava que, después 
de advertidos, obren como les dicte su conciencia.

Despreciemos, dices, cuanto se escribe en contra del 
Congreso y  la Colegiación, no contestemos á nada y  tra­
bajemos para que la Asociación general sea luego un 
hecho.

¿Pero ignoras, querido amigo, que uno délos obstácu­
los principales para la realización de este hecho es la 
Prensa á él opuesto? ¿Cómo se han de unir los compro­
fesores que leen periódicos en los que no se han publica­
do awn las bases de la Asociación médico-farmacéuti­
ca? ¿Cómo se han de colegiar con los médicos los far­
macéuticos cuyos periódicos inspiran á sus lectores la 
idea de Colegiación separada, sin decirles nada de la ge­
neral? ¿Qué entusiasmo han de tener los comprofesores 
que al hablar contigo ó con otro compañero empiezan 
por decirte que no tienen noticia de la proyectada Co­
legiación?

En tu provincia, en el partido de Calahorra, ignora­
ban lo que en el resto de España pasaba, y  tuve yo que 
hablar particularmente con los compañeros de dicha po­
blación, mandarles circulares, etc. ¿Por qué? Porque 
los periódicos que leían nada les decían del asunto.

Sí, amigo Armentia; será doloroso, será todo lo sensi­
ble que quieras, pero hay que trabajar en contra de los 
periódicos que no nos apoyan, no porque los queramos 
mal, sino porque son una valla que se opone á nuestro 
paso.

Yo lo lamento, pero lamento mucho más que dichos 
periódicos, al terminar el Congreso, no hayan tenido su­
ficiente amor á la clase para decir: «Votados los acuer­
dos del Congreso, seremos de hoy en adelante sus más 
entusiastas defensores.»

Ellos .sabrán por qué no lo hicieron así; nosotros debe­
mos contrarrestar su campaña obstruccionista, presen­
tándoles á los ojos de los compañeros tales cuales son 
ya que, por desgracia de todos, no son tales cuales nos­
otros deseamos.

Y  por iiltimo,'voy á tu cuento. Para despedir al aya 
necesitaron los amos convencerse de que se esforzaba 
para que la niña no adquiriera fuerzas, lo cual les costó 
bastante tiempo: pues bien, abreviemos nosotros ese
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tiempo lo posible á los compañeros que no conozcan las 
costumbres de su aya (léase periódico), para que la des­
pidan cuanto antes.

Esto es lo que desea tu antiguo compañero y  amigo,
» A n t o n i o  V i b t a .

Azagra. 15 de Marzo de 189ü,

C O N G R E S O  D E  M É D I C O S  F O R E N S E S  

( bases p a r a  su CEIíEBBAOIÓn ) (1)

Primera Se verificará en Madrid un Congreso de 
médicos forenses, cuya sesión preparatoria tendrá lugar 
el día 20 del próximo mes de Abril, á las dos de la tarde, 
en el local propio de los de dicha capital, cortésmente 
cedido por los mismos, situado en la Casa de Canónigos. 
En esta sesión, que será presidida por una Mesa de edad, 
se acordará lo referente á la constitución, reglamento, 
número de sesiones, etc., etc.

Segunda. El principal objeto del Congreso será cons­
tituir en debida forma una Asociación Nacional de Mé­
dicos forenses. Atendiendo á que la situación en que 
éstos se encuentran es ya insostenible, y á la conside­
ración de que seguramente podrán hallarse medios prác­
ticos y  ejecutivos para mejorarla, se propondrá también 
el Congreso reducir estos medios á una sola y sencilla 
fórmula, que permita, aunque sea con carácter provi­
sional y  transitorio, poder en breve conseguir su plan­
teamiento, mediante las oportunas gestiones verificadas 
por los mismos congresistas; siendo condición indispen­
sable que en la expresada fórmula no se proponga nada 
que pueda gravar en lo mínimo la situación económica 
del Estado.

Tercera. Tendrán derecho á ser considerados como 
representantes en el Congreso:

1. ® Los médicos forenses que, como tales, hayamsido 
en debida forma investidos de este carácter en sus res­
pectivas provincias.

2. ® Los que por sí y espontáneamente quieran concu­
rrir al mismo.

Cuarta. En cada provincia deberá ser nombrado por 
lo menos un representante. El nombramiento tendrá 
lugar mediante la reunión de los respectivos médicos 
forenses, en virtud de convocatoria oportuna, á todos 
dirigida por el presidente, citando sitio, día y  hora; de­
biendo verificarse la reunión en cualquiera de los días 
comprendidos del 20 al 30 del corriente mes de Marzo, 
preferentemente en la capital, pero piidiendo ser en otro 
punto si se considci’ase más conveniente: si transcurri­
do este plazo la convocatoria no se hubiese hecho, podrá 
llevadla á efecto cualquier otro médico forense, del 1 al 
10 del próximo Abril; en uno y  otro caso, en la provin­
cia en que la reunión no se hubiese celebrado por falta 
de asistencia, tendrá derecho á considerarse represen­
tante para los fines consiguientes el que hubiese con­
vocado. En las provincias en que no haya presidente, 
podrán obrar en armonía con lo propuesto, del 20- al 30 
del corriente, los de la respectiva capital, y  del 1 al 10 
de Abril cualquiera de los demás á las mismas pertene­
cientes El comprofesor que no pueda asistir á la re­
unión podrá manifestar con la debida anticipación su

(1) Estas Bases son las propuestas por Ja Asociación Na­
cional de los Médicos forenses en organización (Agrupación 
de Valencia). — L. B,.

previa conformidad, ó estar representado por alguno de 
los que concurran.

Quinta. Las reuniones provinciales tendrán por ob­
jeto :

l.°  El nombramiento de uno ó más representantes 
para asistir al Congreso.

2 ° Discutir ampliamente sus aspiraciones y  medios 
de realizarlas, ciuéndose á lo que tenga relación con lo 
que el mismo se propone, es decir, la Asociación y  una 
fórmula sencilla y  que pueda plantearse á seguida, para 
mejorar la situación de la clase médico-forense.

3.® La constitución definitiva de la Agrupación pro­
vincial, mediante el nombramiento definitivo de presi­
dente y  secretario, cargos que más tarde podrán ser 
confirmados ó renovados con sujeción á un reglamento 
interior creado por la misma, que, aunque independien­
te, se amoldará al espíritu y  tendencias del reglamento 
general de la Asociación.

Sexta. Verificada la reunión, después de adoptar los 
oportunos acuerdos referentes á lo anteriormente dicho, 
se redactarán en forma ó se comunicarán verbalmente 
al representante designado, confiriéndole, sin embargo, 
amplios poderes para que á su tiempo obre según acon­
sejen las circunstancias. Los gastos de viaje, estancia en 
la Corte y los que del Congreso se originen se sufraga­
rán en cada provincia á prorrata ó en la forma que se 
estime más conveniente.

Séptima. En las provincias en que por virtud de las 
anteriores circulares se hubiere ya realizado la reunión 
y hecho la designación de representantes, podrán servir 
para el presente sus acuerdos, no habiendo, por lo tanto, 
necesidad de nueva reunión. Si en alguna provincia no 
fuera posible el nombramiento de representante á cau­
sa del corto nirmcro de médicos forenses, ó por cual­
quier otra circunstancia, podrá unirse, aunque tan sólo 
de una manera provisional, á una ó más de las limítro­
fes, pero exclusivamente para el objeto indicado, reco­
brando luego su libertad de acción y  continuando inde­
pendientemente sus trabajos y gestiones conducentes á 
la formal agrupación.

Octava. Los presidentes de cada Agrupación provin­
cial ó los que sin serlo hayan verificado la convocatoria, 
remitirán al secretario de ésta, D. Pedro Ballester Marín 
(Ruzafa, 33, Valencia), á seguida de efectuada la re­
unión, el acta del nombramiento del representante ele­
gido, en la que se expresará claramente su nombre y  re­
sidencia. Los que espontáneamente quieran investirse 
de tal carácter, ó los que se arroguen la representación 
provincial, por no haber acudido á su llamamiento los 
compañeros, deberán notificarlo asimismo á dicho señor 
secretario También los presidentes de las Agrupaciones 
en que ya existe con anterioridad representante nom­
brado repetirán la oportuna notificación, para evitar 
confusiones ó error. Los nombramientos deberán remi­
tirse hasta el día 12 del próximo Abril, con el objeto de
hacer entrega de los mismos al señor presidente, don
Jaime Eced Martínez, para que á su vez pueda remitir­
los el día 15 al que lo es de la Agrupación provincial y 
del distinguido é ilustrado Cuerpo médico-forense de 
Madrid, D. Carlos Bueno.

Tales son las bases que la AgrupaciÓ7i de Valencia 
considera necesarias para que pueda realizarse feliz­
mente la idea que á todos anima. De más está advertir 
que al proponerlas no pretende en manera alguna ejer­
cer imposición ni medida autoritaria de ningún género: 
ellas podrán desde luego modificarse en todo ó en parte
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según el ilustrado criterio de los compañeros, ó según 
las especiales condiciones propias de cada localidad, con 
tal de que conduzcan en definitiva al objeto que nos 
proponemos: la reunión en la Corte, en la época prefija­
da, del mayor número posible de médicos forenses, re­
presentantes de las distintas provincias, para la cele­
bración de un Congreso, base de futuro mejoramiento 
material y  moral, mediante la Asociación.

La bondad de esta idea, que todos nosotros, los médi­
cos forenses, tenemos la honra de ser los primeros que 
la han indicado, se prueba por la sencilla consideración 
de que siempre las colectividades formalmente consti­
tuidas consiguen el logro de sxxs aspiraciones, cuando 
éstas se contraen ó concretan dentro de los medios dis­
ponibles y, sobre todo, cuando emanan de necesidades 
honrada y  lealraente sentidas y  manifestadas. Si tal 
consideración no bastara, téngase en cuenta la nobilísi 
ma y  levantada actitud de los compañeros médicos 
forenses de Madrid, que se hallan decididamente dis­
puestos desde el primer momento á dirigir y consolidar 
nuestros comunes esfuerzos; la plausible conducta de 
nuestros hermanos los médicos titulares, que dirigidos é 
inspirados por nuestro sincero y  valiente defensor E l 
Siglo  M é d ic o , aceptan y  siguen por completo los proce­
dimientos hace tanto tiempo ya indicados por nosotros, 
y, finalmente, el satisfactorio y  lisonjero éxito de que 
han sido coronadas nuestras gestiones.

A S O C IA C IÓ N  G E N E R A L  D E  M É D IC O S  

Y FARMACÉUTICOS

En la última semana hemos recibido noticia de la 
constitución de las siguientes Asociaciones:

Partido de Egea de los Caballeros (Zaragoza). — Pre­
sidente, D. Ildefonso Cavero (farm acéutico); vicepresi­
dente y tesorero, D. Martín Blesa (m édico), y secreta­
rio, D. Luis Valderrama (médico). — Representantes, 
Sres. CoreJla, Capdevila (D . Jaime) y  Blesa.

Esta Asociación acordó felicitar al presidente del 
Congreso, D . Laui'eano García, y  á E l Sig l o  M éd ic o  
por su campaña en favor de las desheredadas clases 
médicas.

JUNTAS PROVINCIALES DE LA ASOCIACIÓN 
León — Presidentes honorarios, D. Laureano García 

y García y  D. Carlos María Cortezo; presidente efecti­
vo, D. Emilio García y  García; vicepresidente, D. Julio 
Laredo Blanco; vocal-tesorero, D. Cirilo Santos; vocal 
suplente de tesorero, D. Domingo Franco Botal; secre­
tario, D. Emiliano Llamas, y  vicesecretario, D. Jesús 
Adrián.

Esta Asociación acordó un voto de gracias para El 
Sig l o  M é d ico  y para la Revista de Medicina y  Cirugía 
Prácticas.

Partido de Ateca ( Zaragoza). — Presidente, D. Tomás 
Antón; vicepresidente, D. JoséBermúdez; tesorero, don 
Isidro Benito; secretário, D. Juan Pablo Enciso; vice­
secretario, D. José Loríente Gil, y vocales, D. Ricardo 
Campesino y  D. Mariano Adellac.

Partido de La Palma (Huelva). — Presidente, don 
Francisco Castelló; vicepresidente y  tesorero, D. Juan 
García, y  secretario, D. Pedro Domínguez. — Represen­
tantes, Sres. Acosta, Chaves y  Domínguez Carmona.

Esta Asociación acordó un voto de gracias para don 
Laureano García y para E l S ig l o  M é d ic o .

P R E N S A  M E D I C A

Partido de Calahorra (Logroño). — Presidente, don 
Alfredo Arenzana; vicepresidente, D. Alberto Pastor; 
secretario, D, Augusto García Barrio, y vocales, don 
Justo Fernández y  D. Santos Bueno. — Representante, 
E. Jorge Martí.

Esta Asociación acordó felicitar á D. Laureano Gar­
cía y García.

EXTRAN JERA: I. El desagüe vertebral en el mal de 
Pott. — II. El amasamiento de la región lumbo-sacra 
en las dismenorreas. — III. Algunas observaciones so­
bre el tratamiento precoz de la neumonía.

El Sr. Vincent practica el desagüe en los casos de 
absceso por congestión inagotable, y de paraplegia. 
Cuando hay cifosis hace un desagüe que pasa por el 
seno del ángulo de corvadura; cuando no hay cifosis 
trepana el cuerpo vertebral guiándose por el trayecto 
de las fungosidades que se extienden por las costillas. 
Dicho señor describe dos manuales operatorios:

A ) Manual operatorio para el desagüe en el seno de 
la gibosidad. — Incisión vertical á lo largo del borde ex­
terno de la masa muscular espinal: incisión horizontal 
cayendo sobre la primera y  siguiendo el espacio inter­
costal. En caso de necesidad, vaciamiento y resección 
de las costillas. Contra-incisión y  resección semejantes 
de descarga en el otro lado del raquis. Paso del tubo con 
un estilete encorvado. •

B ) Manual operatorio para la trepanación y  el des­
agüe del cuerpo vertebral. — Las mismas incisiones, los 
mismos vaciamientos ó resección de las costillas en cada 
lado del raquis. Trepanación del cuerpo vertebral con la 
cucharilla cortante y siguiendo el trayecto de las fun­
gosidades. Quitadas estas fungosidades y  los pequeños 
secuestros, paso del tubo.

El Sr. Vincent, por procedimientos tan atrevidos, se 
propone evacuar los productos de la osteítis en su sitio 
de origen, quitar los secuestros y modificar el tejido 
óseo afecto, como se hace en las osteítis de las demás 
regiones del esqueleto. El engrosamiento de las menin­
ges raquídeas, de los tejidos fibrosos que cubren la co­
lumna de la pleura parietal, establecen una barrera 
protectora inhabitual. En las osteítis vertebrales no su­
puradas, al principio del mal de Pott, el autor es fran­
camente partidario del reposo prolongado, en la cama 
ó en las gotieras, y  prescribe los corsés tutores de Sayre 
ú otros.

En la columna vertebral reemplaza el desagüe trans­
versal ó prevertebral por un desagüe recto. En la re­
gión sacra se conduce como para las osteítis de la pelvis.

Todas estas operaciones han dado hasta ahora buenos 
resultados.

I I
Las dificultades del práctico son siempre grandes cuan­

do se le consulta acerca de los fenómenos dismenorreicos 
de las jóvenes. No hay duda de que se consigue disminuir 
algo las manifestaciones dolorosas p or ‘ medio de los 
analgésicos administrados al interior, y  en «aso de ne­
cesidad en enemas cuando existe, lo cual no es raro,

" 1;
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mayor ó menor intolerancia del estómago en la época 
de las reglas.

Tampoco es dudoso que el uso de la hidroterapia y  de 
los baños estimulantes, empleados de un modo regular 
fuera de las épocas- menstruales, contribuyen á hacer 
menos penosa la dismenorrea; pero es éste un trata­
miento que hay que continuar indefinidamente, y  en 
cuanto se interrumpe por algunos meses reaparecen los 
dolores tan intensos y prolongados como antes.

Este fracaso relativo de la terapéutica clásica se com­
prende sabiendo que la dismenorrea en las jóvenes es 
debida casi siempre á una doble causa:

1.® Á  la estrechez del orificio externo del cuello, le­
sión contra la cual nada podemos.

Y  2 °  Á la congestión crónica del útero, que hin­
chando y  abixltando la mucosa del conducto cervical, 
aplica las dos caras de esta mucosa una contra otra y 
estrecha aún más el orificio por el cual debe pasar la 
sangre menstrual.

El amasamiento de la región lumbo-sacra es el méto­
do más rápido y eficaz para combatir la congestión ute­
rina; la descongestión producida por este amasamiento 
es mucho más duradera que la que se obtiene por la hi­
droterapia y  por los baños estimulantes. Es, pues, ra­
cional utilizar esta noción en el tratamiento de la dis­
menorrea en las jóvenes.

Yarios casos han sido ya tratados por este método, 
cuya técnica es la siguiente : fricciones, presiones, etc., 
una vez al día en el período intermenstrual.

Si el amasamiento se practica con regularidad duran­
te quince días antes de las reglas, casi siempre sorpren­
den éstas á las enfermas. Es que éstas no tienen otra 
causa de dismenorrea qixe la estrechez del orificio exter­
no; el conducto cervical .sg torna permeable por la su­
presión de la congestión, y el obstáculo no tiene ya más 
que una pequeña extensión en relación á lo que era ai 
px’incipio del tratamiento. Desde entonces los dolores se 
reducen al mínimum.

I I I
La mayoría de las veces —. dice el Sr. J. Farrar — se 

acude demasiado tarde á tratar la neumonía y  se limita 
el médico á medicaciones triviales. Prescindamos de la 
expectación, que no es un tratamiento, y mencionemos 
como medios corrientes, localmente, los sinapismos, los 
linimentos trementinados, las cataplasmas de harina de 
linaza, sinapizadas ó no, é interiormente las prepara­
ciones de acetato de amoniaco, de cax'bonato de amonia­
co, de ipecacuana, de morfina. Nada hay que achacar á 
estos métodos cixando se trata de xxna neumonía asténi­
ca. Pero en el caso contrario, si el médico es llamado al 
principio de la enfermedad, debe intervenirse de otro 
modo y muy enérgicamente; á saber : con la sangría, 
ora general, ora local, con el antimonio y  con el acó­
nito.

En la neumonía hay al nivel de las partes afectas un 
aflujo exagerado de sangre y estancación de esta sangre 
no sólo en las partes afectas, sino también alrededor de 
ellas. La depleción vascular estará indicada para dis­
minuir la plétora loca l; si el enfermo es joven, vigoro­
so, sano, con pulso desenvuelto y  fuerte, se alcanzará el 
objeto por medio de la sangría general; si, por el con­
trario, es flojo, está enfox-mo hace días y relativamente 
extenuado, sin ser, por supuesto, anémico é incapaz de 
soportar xxna pérdida de sangre, se recurrirá á las san­
guijuelas, localmeute, en número de 3 á 12. El efecto de

este tratamiento es muy pronto y  da muy buenos resixl- 
tados, que animan para los casos futuros. Y  aun en los 
enfermos débiles y de edad, cuya respiración se hace 
mal á consecixencia de la dificultad del cui’so de la san­
gre en el pulmón, una ligera sangría, proporcionada á
las fuerzas del enfermo, obra á veces maravillosamente
y, permitiendo la oxigenación de la sangre, hace posible 
el efecto de medicamentos apropiados.

El tartrato de antimonio viene después como medio 
activo. Produce una depresión general más ó menos pro­
nunciada segxin la dosis, la edad y  las fuerzas del enfer­
mo. A dosis tóxica paraliza el corazón; á dosis útil dis- 
minxxye la presión vascular, la temperatura, y calma, en 
consecixencia, la respiración altei'ada. Parece obrar tam­
bién sobre la médula, sobre la perspiración, sóbrelas 
secreciones bronquial, estomacal, intestinal y  cutánea; 
de aquí sus buenos efectos en la neumonía.

Se administrará, según los sujetos, de 0,003 miligra­
mos á 0,05 centigraxnos cada hora al principio, y  después 
cada cuatro horas, hasta que haya disminuido la excita­
ción vascular y  febril. Los vómitos y la diarrea indican 
qxxe debemos disminuir las dosis. En cuanto rebaja la 
fiebre deja de administrarse. Entre la sangría y  el anti­
monio debe preferii'se éste cuando no se quiere perder 
sangre, y la primera si el estado pletórico del enfermo 
hace este temor mal fundado.

El acónito es uno de los más preciosos remedios de la 
neumonía, á condición de darle bien al principio. E.s un 
poderoso deprimente del corazón, que obra igualmente 
como el antimonio á la dosis de una á dos gotas cada diez 
minutos, seis ú ocho veoes. El pulso se torna entonces 
más lento y  más blando; la respiración es menos rápida, 
cesa la dispnea; rebaja la fiebre, funciona la piel y  se 
hace considerable la transpiración; la lengixa se pone 
hxlmeda; en una palabra, en muy pocas horas es mani­
fiesta la mejoría. Conseguido este resultado, se dismi­
nuye la dosis progresivamente y  se da á intervalos más 
lejanos, no administrándolo, por ejemplo, sino cuando 
sube la temperatura: el medicamento, administrado 
desde los primeros momentos de la enfermedad, es ver­
daderamente un abortivo. Pero la condición primera 
sobre la cual insiste mucho el autor, es la de intervenir 
en cuanto aparecen los primeros fenómenos.

Dr . R amón Se r r e t .

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

t

<

Inyecciones contra la cistitis crónica.
(ULTZMANN)

1. ° Acido fénico cristalizado.. . . 1 gramos.
Agxxa destilada........................  100 —

Disuélvase y mézclese con pai'tes iguales de agua 
tibia en el momento de hacer las inyecciones.

2. ° Acido bórico..................... 15 gramos.
Glicerina...................................  30 —
Agua destilada. . ...................  300 —

Disuélvase y  mézclese con partes iguales de agua 
tibia en el momento de usarla. — Si la secreción cata­
rral de la vejiga tiene mal olor, se harán las inyecciones 
con la mezcla siguiente:

Nitrato de amilo.....................  v gotas.
Agua destilada........................  150 gramos.

Mézclese — Una cucharada de esta solución en la can­
tidad de agua necesaria para una inyección vesical.
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C o n t r a  l a  u r t ic a r ia  c r ó n ic a
( qu inquaud )

1. ® Hidvolado de laurel cerezo. . 75 gramos.
Hidrato de dora l........... ... . • 7 —
Agua tib ia ............................... . 800

Disuélvase — En lociones para calmar el prurito de 
la urticaria crónica.

2. ° Acido salicílico finamente pul­
verizado. . . ._......................  5 gramos.

Almidón pulverizado..............  50 —
Mézclese. — Espolvoréese con este polvo y  cúbrase 

con una capa de uata. — Como, tratamiento interno, los 
alcalinos, el arsénico y el naftol.

P o c ió n  c o n t r a  la  p le u r e s ía ,
( m au rin )

loduro potásico.......................  1 gramos.
Ron............................................. 20 —
Jarabe de digital..................... 40 —
Agua destilada......................... 100

H. s. a. una poción, de la cual se administrará tres 
cueharaditas diarias á los niños atacados de pleuresía.

S.

SECCIOíí OFICIAL

C U E R P O  D E  S A N ID A D  M IL IT A R

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Real orden de 16 de Marzo, concediendo el regreso á 
la Península al médico mayor de Filipinas Sr. Ma­
drigal.

Real orden de 17 de Marzo, aprobando la propuesta 
de ascensos de los Sres. Gausch, Salinas, Díaz Atienza, 
La Cruz, Santos, Palop y Alonso Arechaga, á subins­
pector médico de segunda clase el primero, á médicos 
mayores los cuatro siguientes y á médicos primeros los 
dos últimos.

Real orden de 18 de Marzo, concediendo el empleo de 
médicos segundos á los once opositores siguientes: se­
ñores Fernández, Brañas, Vieites, González, Agustín, 
Huelva, Falencia, Pérez, Trigo, Plaza y García.

Real orden de 21 de Marzo, aprobando el nombramien­
to del médico civil Sr. María Pérez para la asistencia 
del regimiento de Caballería de Vitoria.

-----«_gS—« •—
M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SE C R E TA R ÍA  GENERAL 
Anuncio de Ingreso.

D. Pedro Ruiz y García, profesor de Medicina, resi­
dente en Alcalá de Henares (M adrid), solicita su ingre­
sar en el Montepío Facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
■ á los efectos del Reglamento.

Madrid, 14 de Marzo de 1892. — El secretario general, 
¿larin y  Sancho. 2

VARIEDADES

E L  C A L C U L IS T A  JA IM E IN AU DI

FENÓMENOS CURIOSOS
De la revista de París La Semaine Médicale toma- 

algunos datos referentes al célebre calculista que

tanto interés despierta desde hace algitnos días en la 
capital de Francia.

El director de la revista, Dr. Marcelo Baudoin, con­
sagra al asunto un detenido estudio antropológico, en­
riquecido con multitud de datos curiosos y  de observa­
ciones directas.

He aquí algunos párrafos:
«Todo nos conduce á creer que, en el hombre, la des­

igualdad délas diversas clases de memorias — ya que 
hoy no se discute más la existencia de las memorias lo­
calizadas — constituye ciertamente la regla y  en modo 
alguno la excepción. Esto resulta probablemente, sea 
de un desigual desarrollo de uno ú otro de los órganos 
de los sentidos, ó quizá más bien de un estado no idén­
tico de los distintos centros celulares del cerebro pre­
parados á la recepción, al almacenamiento, por decirlo 
así, de las impresiones recibidas.

»Bajo este concepto, nada tiene, pues, de sorprendente 
que la memoria de los números, merced á una conforma­
ción especial de ciertas partes del sistema nervioso cen­
tral, pueda alcanzar un grado realmente extraordinario, 
mientras que la memoria de las personas ó de los luga­
res, la de las palabras ó de los idiomas, por ejemplo, 
permanece en estado normal ó hasta inferior á la can­
tidad de ella de que, como término medio, per otra par­
te muy variable, dispone el comiin de los mortales. Nada 
de extraño aún que, superando notablemente una suer­
te de memoria á las otras — en razón á disposiciones 
anatómicas congénitas — su progresivo desenvolvimien­
to, realizado bajo la influencia de un empuje bien com­
prendido, pueda dificultar — hecho conocido con el nom­
bre de antagonismo de las memorias — el perfecciona­
miento de las otras.

»Tal es el caso de Jaime Inaudi, el calculista que fué 
presentado la semana última á la Academia de Ciencias 
y que en estos momentos está haciendo correr á todo 
París al Concert-Parisien ; tal es el caso, en general, de 
todos los prodigios del mismo género. Y  esa clase de su­
jetos, que disfrutan al mismo tiempo de una facilidad 
inverosímil para manejar cerebralmente las cifras, para 
jugar verdaderamente con los nriraeros y  ejecutar las 
operaciones aritméticas más diversas, valen ciertamente 
la pena de un examen detenido y  profundo ; pero es ne­
cesario saber que esta aptitud asombrosa de trabajar, 
como jugando, con. las cifras; que esa aptitud, que se 
desarrolla ciertamente con el ejercicio — como lo prueba 
la observación de Inaudi — no es probablemente, en esos 
«artistas del número*, más que una consecuencia de esa 
memoria tan particular, de la hipermnesia parcial, que 
alcanza proporciones colosales considerada como hi­
permnesia localizada.

»Estos cortos datos teóricos era necesarios recordar­
los para la más fácil comprensión de los detalles y obser­
vaciones que vamos á publicar á continuación. Dicho 
esto, vamos á apresurarnos á dar á conocer la historia 
de Jaime Inaudi, cuyo relato haremos en términos bre­
ves. Como se verá, el curriculum vitoe de todos los cal­
culadores prodigios tiene grandísimo parecido; y, cosa 
singular, casi podría sttperponer sus existencias. Esto 
demuestra — como nos lo hacía notar el profesor Char- 
cot, cuya opinión hemos recogido antes de examinar á 
Inaudi — que pronto será llegado el momento en que 
podrá escribirse la historia natural de esas personalida­
des tan curiosas.
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»Jaime Inaudi ( ó Arnodi) nació en Onorato (Piamon- 

te) el 15 de Octubre de 1867. Á los ocho ó nueve años 
comenzó á dar muestras de su prodigiosa facultad en 
Marsella, en uno de cuyos cafés servía de camarero un 
hermano suyo.

»Poco después, el empresario Dombey le Ileyó ó París, 
haciéndole actuar en algunos teatros secundarios, donde 
obtuvo poco éxito, y  reconocer por el eminente Broca, 
quien consideró el caso lo bastante raro para dar cuenta 
de él en la Sociedad de Antropología.

»Tras un largo período de viajes, Inaudi ha vuelto á 
París, y  alcanza hoy en la gran ciudad verdadera boga.

»Tiene veinticuatro años. Su fisonomía es caracterís­
tica.

«Encima de unos ojos pequeños, ligeramente velados 
y perdidos en vaga distracción, dilátase una frente tan 
alta como amplia, encuadrando un rostro de tranquila 
expresión, correcta boca, nariz recta y  fina, y  ángulo 
facial que por su excesivo desarrollo recuerda al punto 
el de las estatuas griegas.

»Es de corta estatura, sólido y fornido, con el aspecto 
de un campesino urbanizado, que conservase una pode­
rosa musculatura.

»En escena, ante el público pendiente de sus labios, 
adquiere serenidad y  aplomo, respondiendo con una 
franqueza no común en su vida privada, y  en la cual 
se transparenta á veces un asomo de malicia.

»Á lo mejor, mientras extrae una raíz séptima, contes­
ta á preguntas varias del público y  tiene frases inge­
niosas.

** *

«Colócase junto á la concha del apuntador, deespaldfi 
á los encerados en que el empresario escribe los datos 
de los problemas propuestos, á fin de que el espectador 
pueda comprobar por sí mismo la exactitud de los 
cálculos.

»Con las manos cruzadas sobre el pecho, escucha aten­
tamente la pregunta, recítala en voz alta y  se la hace 
repetir hasta que la ha comprendido por completo. Casi 
al punto da la solución exacta, sin cesar de mirar al 
público, sin escribir absolutamente nada y  sin preocu­
parse en poco ni mucho del ruido.

>Eu algunos segundos adiciona siete cantidades de tí á 
10 cifras; todo de memoria, gracias á medios que le son 
particulares. Termina una sustracción de dos cantida­
des de 21 cifras en algunos minutos apenas; encuentra 
con igual rapidez la raíz cuadrada, la raíz cúbica de una 
cantidad de 8 á 12 cifras, si esta cantidad constituye un 
cuadrado perfecto; emplea un poco más de tiempo cuan­
do á esa extracción de raíz cuadrada ó cúbica hay que 
agregar una resta. Encuentra asimismo, con una cele­
ridad increíble, la raíz sexta, la raíz séptima de una 
cantidad de varias cifras. Hace una división, una mul­
tiplicación, en menos tiempo que se necesita para enun­
ciar el problema. Cosa más sorprendente aún : una hora 
después de hechas todas las operaciones de memoria, 
después de haber hallado la solución de problemas difi­
cilísimos de resolver por la Aritmética, se acuerda, con 
una precisión notable, de todas las cifras sobre las cua­
les ha tenido que operar.

«Hay un ejercicio al cual Inaudi se entrega con una 
predilección marcadísima, hasta cuando está haciendo 
multiplicaciones enormes ó cuando está extrayendo raí­
ces: nos referimos á la averiguación del día que corres­
ponde á una fecha dada. Ha encontrando un procedi­

miento empírico que le proporciona con bastante rapi­
dez la solución pedida, con ayuda de algunas sustrac­
ciones y  adiciones: operaciones que, por otra parte, eje­
cuta en uno ó dos segundos apenas. Calcula asimismo, 
con una celeridad no menos asombrosa, la cantidad de 
horas, de minutos ó de segundos que una persona ha vi­
vido, cuando se le da la fecha de su nacimiento.

«Inaudi puede trabajar con todas esas cifras y  hablar 
á la vez, resolver de repente dos ó tres grandes opera­
ciones al mismo tiempo, dar solución á tres ó cuatro 
problemas propuestos seguidamente, pasar del uno al 
o tro , contestar á diferentes preguntas de Aritmética, 
mientras está buscando el modo de retener en su cere­
bro los datos de un problema. Diríase casi que puede 
ocuparse simultáneamente en dos operaciones á la vez...

«Nada le conmueve y  nada le perturba en sus cálculos; 
las interrupciones salidas del anfiteatro le dejan indife­
rentes y  continúa amontonando cifras y  más cifras.

»Si se equivoca — lo cual ocurre poquísimas veces — 
inmediatamente reconoce el error, pues, según dice, eje­
cuta siempre la prueba de sus operaciones.

** *
«Explica sin reparo alguno su procedimiento.
«Mientras que nosotros empezamos á contar de.dere­

cha á izquierda para la multiplicación, él, por el con­
trario, procede de izquierda á derecha.

«Trátase de multiplicar, por ejemplo, 345 por 527. La 
serie de operaciones que ejecuta Inaudi es la siguiente:

1. ® 300 X  500 =  50.000
2. ® 300 X  27 =  8.100
3. ® 527 X  40 =  21.080
4. ° 527 X  5 =  2.635

Total...................181.815

«En suma, cuatro multiplicaciones y una adición: 
todo esto queda hecho en algunos segundos, mucho más 
rápidamente que si el más experto práctico hubiese co­
gido la pluma.

»Ya en 1880, Broca había descubierto el método que 
Inaudi emplea para extraer las raíces cuadradas, cúbi­
cas, etc. Es un procedimiento de tanteos que ese maestro 
antropólogo comparaba, muy acertadamente, con el 
que ordinariamente se sigue para buscar una palabra 
en un diccionario.

«Pero Inaudi — hecho extraordinariamente importan­
te — no es solamente una máquina para calcular. Pue­
de hacer también un trabajo de verdadero matemático 
y  encontrar por la Aritmética y  por los tanteos sucesi­
vos la solución de problemas que de ordinario no se re­
suelven sino por medio del Álgebra. Bajo este concepto, 
Inaudi ha ejecutado ante nosotros problemas bastante 
complejos que, resueltos de esta suerte, le han exigido 
más de sesenta problemas sucesivos, pareciendo desfilar 
ante sus ojos con una rapidez vertiginosa como las imá­
genes de un kaleidoscopio que se mueve incesantemen­
te. Y  las dificultades que recientemente ha vencido en 
este género de ejercicios eu la Academia de Ciencias, á 
la vista de los Sues. Darboux, Bertrand y Poincarré, en 
la Sorboua, en el Ministerio, en presencia del ministro 
de Instrucción pública Sr. Bourgeois, son realmente co­
losales. Los más fuertes matemáticos de nuestro tiempo, 
incluso el mismo Poincarré, cuya competencia en esta
materia es bien conocida, han debido convenir en todo
ello.

«Añadamos aún que Inaudi puede retener en la me-
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moría las cifras durante meses enteros, á condición de 
qne esto presente alguna utilidad ó bien que él lo quiera 
hacer por una razón cualquiera. En tal caso, él las 
clasifica de una manera especial. Emplea un sólo mi­
nuto en retener una cantidad de 24 cifras.

»No podemos continuar citando ejemplos indefinida­
mente. Preferimos, al terminar el relato de los brillan­
tes cálculos de Inaudí, manifestar cómo se las compone, 
por decirlo así, cuando juega así con sus millones. En 
tanto que adiciona ó sustrae billones de quintillones, 
no cierra los ojos; después que, para empezar, ha repe­
tido dos ó tres veces, en muy alta voz y  lentamente, las 
cantidades dadas, murmura entre dientes — con UTia vo­
lubilidad fantástica, mirando siempre á su alrededor y 
escuchando lo qne se dice—palabras ininteligibles; cuan­
do se pueden comprender algunas, no se llega á coger, 
de este modo al vuelo, más que cifras. En algunas oca­
siones guiña el ojo, extiende con frecuencia la mano iz­
quierda y varias veces se hace pasar sobre la palma los 
dedos de la mano derecha. Cuando se presenta con estas 
gesticulaciones, es que ha terminado y  parece como que 
está haciendo la prueba de la operación propuesta. En 
suma, parece como que está hablando constantemente, 
\\ oyendo sonar incesantemente las cifras en sus oídos, 
tal como un músico se ve perseguido por las notas de la 
pieza que compone. No parece advertir que se hallen es­
critas en un cuadro delante de él las cifras que mental­
mente maneja con una facilidad tan grande.

»A1 cabo de una hora de un trabajo continuo, experi­
menta una cierta fa tiga ; y la impresión general del 
auditorio, que se retira tan extenuado como él, es que 
la base de todo esto es una memoria absolutamente in­
verosímil, capaz de retener cantidades innumerables de 
cifras.»

** *

Entre los que han precedido al famoso Jaime Inaudi, 
que tanto llama la atención de los parisienses, puédese 
citar á Zerah Collburn, de quien habla M. Ribot en su 
libro acerca délas Enfermedades de la memoria, y que, 
al revés de lo que ocurre con nuestro sujeto, «veia sus 
cálculos ante los ojos». Este americano, al decir de J. F. 
Nisbet, fué exibido en Europa en la primera mitad de 
este siglo. Puede leerse con interés en la obra reciente 
de este último autor, el resumen de esta historia, redac­
tada á tenor de las memorias publicadas por el mismo 
Collburn.

Ün joven pastor, siciliano, llamado Mangiamete, 
puede ser asimismo comparado con Inaudi; pero parece 
que los maestros de ese muchacho han mantenido siem­
pre secretos los procedimientos de cálculo de que este 
último se servía para sus operaciones. Enrique Mondeux, 
cuya vida es hoy conocida de todos, es quizá el que más 
se acerca al calculista Inaudi de nuestros días.

Merced al informe que dirigió en 1840 á la Academia 
de Ciencias el matemático Agustín Canchy acerca de 
ese muchacho prodigioso, se poseen datos precisos acer­
ca de sus comienzos oscuros y  de su modo de obrar. Na­
cido en los alrededores de Toui'S de una familia pobre, 
Mondeux empezó por guardar rebaños. Desde su más 
tierna infancia divertíase en contar las piedras y  guija­
rros que le venían á mano, en combinar entre ellos los 
números que de este modo se había representado, pues 
todavía no conocía las cifras. Después de haberse ejer­
citado solo durante mucho tiempo en medio de los cam­
pes, púsose á ofrecer en un momento dado, á las perso­

nas que encontraba de paso, la  ̂solución de problemas 
diversos. Un profesor — el Sr. Jacoby -  le descubrió y 
le hizo instruir. Más tarde le condujo á París y  le pre­
sentó al Instituto. De momento fundáronse en ese mu­
chacho las mayores esperanzas; pero el Estado no quiso 
entonces interesarse en su suerte, y, finalmente, murió 
en la miseria y en el olvido hacia el año 1862.

C O N S U L T O R I O

P R E G U N T A S
392. Soy médico libre y  hay en el pueblo en que ejer­

zo un médico titular : ¿tengo yo obligación de acudir á 
los llamamientos del juez para actuar comoinédico fo­
rense? En unión del titular y por orden del juez he te­
nido que asistir á unos heridos y dar con él el parte dia­
rio y  el de sanidad : ¿puede obligarme á ello el juez? —
F. R.

393. ¿Qué medios más eficaces se conocen hoy para 
combatir la ataxia locomotriz progresiva en el período 
de parálisis? — A. T.

394. ¿Dónde podría adquirirse la materia necesaria 
para ensayar la transfusión nerviosa de que se habla en 
el número del 13 del corriente? — A. T.

R E S P U E S T A S
392. En repetidas ocasiones hemos dicho que el ar­

tículo 346 de la ley de Enjuiciamiento criminal está 
bien terminante respecto á esto. Lo copiaremos vina vez 
más en contestación á esta pregunta. Dice a s í: «En las 
ausencias, enfermedades y vacantes sustituirá al médi­
co forense otro profesor que desempeñe igual cargo en 
la misma población; y  si no le hubiese, el que él juez 
designe, dando cuenta de ello al presidente de la Au­
diencia de lo criminal. Lo mismo sucederá cuando por 
cualquier otro motivo no pudiese valerse el juez instruc­
tor del médico forense.» Y  el art 348 dice que «cuando 
en algún caso, además de la intervención del médico fo ­
rense, el juez estimase necesaria la cooperación de uno 
ó más facultativos, hará el oportuno nombramiento».

Duro es q̂ ue un médico libre que nada tiene que ver 
con las autoridades oficiales sea obligado á esos oficios; 
pero así lo han dispuesto los legisladoies que ha tiempo 
se estilan, y  ¡boca abajo todo el mundo!

394. No vemos otro medio que dirigirse al Dr. Cons­
tantino Paul, catedrático de la Facultad de Medicina de 
París.

GAf 'ETA DE LA  SALUD PUBLICA
Estado san itario  de Madrid.

Observaciones m eteorológicas d e  la  sem ana . — 
Altura barométrica máxima, 713,92; mínima, 691,65; 
temperatura máxima, 27“,9; mínima, 4^*,!; vientos do­
minantes, NE., E. y  ESE.

La proporción de los afectos agudos ha disminuido 
en esta semana, siendo menor la cifra de enfermedades 
y  menos grave la tendencia de las que se han presenta­
do. Entre éstas continúan piedominando los afectos ca­
tarrales y  los estados inflamatorios agudos de los órga­
nos respiratorios. En las afecciones febriles se muestra 
alguna tendencia á las formas tifoideas, que quizás se 
acentúe en la estación entrante. La coqueluche y  el sa­
rampión siguen siendo muy frecuentes en los niños.

________________ C R O N I C A  /
N om bram ientos. — Por reales deex-etos de Gracia y 

Justicia han sido nombrados: médicos auxiliares de la 
Administración de justicia y de la penitenciaria de Es-
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calona, D. J ’raucisco Muro y Falces de Cuéllar, D. Ba­
silio de la Torre y  Agero; de Alburquerque, D. Fernan­
do Bur.án Pato; de Villaviciosa, D. Evaristo Cueli y
Peón; de Falset, D. Magín Valles y Soló, y  do Avilés, 
D. José María Suárez Puerta.

Un dato m ás. — A proijósito del artículo Bareza clí­
nica, publicado en el mimero anterior, nos escribe el se­
ñor I). Pedro Nimez Martín lo siguiente:

No me mueve é escribir estas desaliñadas líneas el 
considerarme entre las eminencias médicas, á las que 
invita el Sr. Diez Obelar (de Villafranca áel Vierzo) 
en el último párrafo de su bien escrito artículo Bareza 
clínica, sino más bien el deseo ó la osadía de decir, como 
soldado de última fila, cuatro palabras sobre dicho 
asunto.

El estudio de la piretología, aun reconociendo que ha 
alcanzado en estos últimos tiempos gran gloria, gracias 
ai per-feccionamiento de la termoraetría clínica, no ha 
dicho su última palabra, y  mucho menos llegado á llenar 
las inmensas lagunas que aun existen.

El caso de la monja de Villafranca, citado por el señor 
Diez Obelar, es digno de figurar en la literatura médi­
ca al lado de los observados por Picot, "Wuuderlich, 
Currie y Simón, pudiendo nosotros citar el de Hirtz 
(de Estriiburgo), en el que se trataba de una fiebre in­
termitente terciana y  en el que alcanzó la temperatura 
en el momento del acceso 44°,5 C., y el de P. v. Teale, 
que era tina mujer que se’ fracturó la quinta y  sexta 
costilla, con contusión de la sexta vértebra cervical, la 
cual mujer tuvo durante cinco meses elevaciones consi­
derables de temperatura, puesto qire llegaron la exacer­
baciones vespertinas á la incomprensible altura de 50“ G., 
siendo lo más notable que curó completamente.

La explicación de estos hechos no ha sido dada por 
ninguno de los autores anteriormente citados, y, por lo 
tanto, sería ocioso el tratar de darles interpretaciones 
más ó menos ingeniosas, no muy en armonía con lo que 
se sabe de dicha materia; apuntemos los hechos, y las 
autoridades científicas que intenten estudiar y  resolver 
la cuestión, los tengan presentes para tal objeto.

Digno y  loable sería el observar, en el caso citado por 
el Sr. Diez Obelar, si esta elevación de temperatura lia 
sido acompañada del monocrotismo ó hipercrotismo que, 
según W olff, sigue constantemente á estas elevaciones 
grandes de la temperatura; así podría robustecerse dicha 
opinión, ó, por el contrario, desautorizarla.

Doy aquí término á estas líneas, teniendo especial cui­
dado en dejar sentado que mi ánimo en este asunto no 
ha sido echármelas de bachiller, sino traer á la memoria 
los hechos apuntados, por si pudieran ser de alguna uti­
lidad.

N ueva esta feta  de los m uertos. — El Dr. Suénder 
honra á maravilla á los muertos. A su Estafeta de los 
muertos escrita por él para honrar la memoria de Fran­
cisco Díaz, cirujano de Felipe II, siguió la publicada por 
el mismo Suénder con las cartas de Comenge v  Leta- 
mendi sobre el mismo asunto, y ahora la del Dr. Pi y 
Molist; constituyendo todas, en conjunto, xtn monu­
mento literario elevado para gloria del eximio Francisco 
Díaz. Merece, pues, plácemes el Dr. Suénder por su entu­
siasmo en honrar á muertos de tal valía.

A eroterap ia . — A reserva de ocuparnos más deteni­
damente de esta obrita, debemos hoy decir que el ilustra­
do médico D. Carlos Vicente ha publicado, con el título
de Influencia del aire artificialmente comjjrimido en el 
tratamiento de las afecciones pulmonares, una obra de 
150 páginas con láminas en el texto, cuya lectura reco­
mendamos á nuestros lectores. Véndese en las librerías 
de Fe y  de Romo y  Füssel, al precio de 2 pesetas 
Madrid.

en

Cosas que debe ev itar  el m édico. — I.", prometer 
que curará el enfermo; 2.^, prometer que hará la visita
á una hora fija; 3.*, prometer que no reaparecerá la en­
fermedad; 4.^, prometer que puede ser más útil que su
compañero; 5. ,̂ prometer que las píldoras no son amar-

jrometer que el 
entos al día si­

gas y  que su bisturí no hace daño; 6.“ , 
escalofrío'ó la fiebre no serán tan vio 
guíente; 7.“, permitir que el enfermo indique el remedio 
ó el método de tratamiento; 8.’‘ , molestarse por las crí­
ticas ó alegrarse por los elogios de los amigos del difun­

to; 0.^, explotar un enfermo ciryo caso es desesperado; 
10, enseñar su instrumental; 11, en caso de consulta, de­
mostrar en su cara ó por sus actos que está descontento 
y  que si se lo hubiese llamado antes, hubiera seguido 
otro curso la enfermedad; 12, contentarse con síntomas 
subjetivos para su diagnóstico: 13, decir al enfermo q\xe 
le prescribirá azúcar en tanto que le da calomelanos; 
14, dar al enfermo arsénico ó quinina cuándo bastan el 
pan y  el agua clara; 15, prestar sus servicios sin hono­
rarios.

C oncreción  ceca l de origen  m edicam entoso. —
El Sr. Mentin (de Varsovia) ha encontrado en el ciego 
de una mujer afecta durante su vida de catarro-intesti­
nal crónico una concreción voluminosa, grisácea y fá­
cilmente pulverizable. Su composición era la siguiente: 
subnitrato de bismuto, 85; materia orgánica, 15 por 100. 
Esta mujer había hecho uso durante mucho tiempo del 
subuitrato de bismuto: tratábase, pues, de un enterolito 
de origen medicamentoso.

El G obierno y  las farm acias. — El Gobierno ale­
mán ha dispuesto que todos los farmacéuticos del Impe­
rio envasen los medicamentos para uso interno en bote­
llas de forma redonda con etiqueta blanca, y  los para 
uso externo eii frascos de forma cuadrada con etiqueta 
roja. Toda contravención a esta ley será castigada ju­
dicialmente.

j Buena, pero buena 1 — El médico Sr. Du Moulin, 
hallándose en la agonía, llamó á tres de sus compañeros 
y  ceremoniosamente les d ijo :

— Señores, sé que voy á morir, pero me queda el con­
suelo de que dejo tras de mi tres grandes médicos.

Creyéronse aludidos los tres que estaban presentes, y 
cuando esperaban que citara sus nombres, miirmuró el 
moribundo:

— Sí, tres grandes médicos: el agua, el ejercicio y la 
dieta.

C olegio de Palm a. — La Junta Directiva del Cole­
gio Médico-Farmacéutico de Palma ha quedado consti- 
Uxída en la siguiente form a: presidente, D. Sebastián 
Donienge; vicepresidente l.°, D. Antonio Mayol; id. 2.°, 
D. Víctor Valenzuela; tesorero-contador, D. Juan Alor- 
da ; bibliotecario, D. Juan Mimar; secretario, D. Euge­
nio Losada; vicesecretario, D. Antonio Rabassa; voca­
les, D. Juan Mercant, D Bartolomé Gayá, D. Lorenzo 
Borel, D. Francisco Llompart y  D. Gabriel Martorell.

La ore ja  en... las delincuentes — El Dr. Gradeni- 
go ha comunicado á la Academia de Medicina de Turíu 
el resultado de la serie de investigaciones que ha hecho 
sobre la conformación del pabellón de la oreja en 245 
mujeres delincuentes. Su observación es que hay en 
éstas mucho más anomalías que en las mujeres honra­
das, pero menos, sin embargo, que en las locas. La oreja
en asa es más frecuente en las delincuentes que en nin­
guna otra clase de mujeres.

La clásica m edicación balsám ico su lfurada es, por 
su actión especial y su manera de eliminarse, la más segura 
que hasta el presente posee la Terapéutica para combatir 
las aTecciones catarrales subagudas y  crón icas de 
las m ucosas del aparato respiratorio y del génito- 
urinario, y  las erupciones herpéticaa y escro fu ­
losas.

Ambos factores se hallan reunidos en agradable y eficaz 
combinación en el Jarabe balsámico-sulfurado del Dr. Ma- 
dariaga, Plaza de la Independencia, 10, farmacia, Madrid.

r r  fM T P  A d e  ENFERMEDADE.S DE GAIIGANTA. 
L L l i N l u A  NAKIZ Y OIDOS, dirigida por el médico 
especialista D. Alfredo Gallego. Consulta de diez á doce y de 
tres á cinco. Hortaleza, 40, Madrid.

■ni T r ? 0  T7 ®1 lector en el anuncio Salicilaios de bismuto
r  I J  Íj u H  y cerio.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE ENRIQUE TEODORO 
Ampiro, DÚD1. 102, y ^oda de Valencia, Dúm. S.
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SIGLO MEDICO
Se publica 

iodos los domingos.

(BO LETIN  DE M EDICINA, G A C E T A  M EDICA
T

GENIO MÉDI CO- QUI RÚRGI CO)
r  Publica una Biblioieca 
I sumamenie económica, 
lí------------------------------%

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases medicas
F U N B A D O R B 8

SEÑORES D E L G R Á S , E S C O L A R , M É N D E Z  Á L V A R O , T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N IE T O  S E R R A N O

DIRECTOR

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

i’i'cu US dsi butciipción de EL SIGLO 
Madrid: 3 pesetas trimestre. 
ProYÍncias: 4  pesetas trimestre; 8  se­

mestre, y 15 el año.
Extranjero y  Ultramar: 2 0  pesetas. R E D A C T O R E S

Precios de sascripclón de la BIBLIOTECA
Espa&a: 15  pesetas al año, que pue­

deleo pagarse en tres veces. 
Extranjero y  Ultramar: 2 0  pesetas en 

tres veces.

ca se

■StT

•C5C

D O N  R A M Ó N  S E R R E T .  — D O N  C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O . — D O N  Á N G E L  P U L I D O

JIUNCA SE APUCÁUN VEJIGATORIO
g y  haberse pmr-.rnoH. ^

E S _____  _ _
MAS e f i<:a z y e i :^ ^ ¿5 í̂ :^^¡| i m
M ENOS D O LO R O S O  de todos los V e j i g a t o r l S f e :^ ^

RAQUIN
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA. 

IONCURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS AGUOOS Ó CRÓNICOS
llO O  CURASsobrelOOENFERMOStratadosporleAcadsmie,

Ex íja s e  l a Fir m a  R  A Q  U  I  N  t  e l  Sello d e l  Go b ie r n o  Fr a n c é s
FUMOUZC*ALBESPEYRE8 , 7 8 , Fauiiourg Saint-D enlB . P A R IS , /  en todas tas farmac/at.

N Y E C C iO N \ r
>EMEDIO OE UNA EFICACIA SEGURA I

C ontra lo s  F L U e lQ ^ . | 
No C a u s a  IR R ITA C IÓ N  ni DOLOR.

* ExfjaselaÑrmade J^AQÜINW « V aT a '
I y e l  S ello  d e l  Go b ierno  Fr a n c é s . !

&
jg^ U P R E S lO N ‘J

O T A  T O D A S  S u s  C O M P L I C A C I O N E S
CURADAS POR P Í L D O R A S  Y P O L V O S

L A R  T I G U E 5en Sí-A'horas J  
ge LAS CRISIS MÁS VIOLENTAS * 3 0  An os  p e  Exito!

FU .oOU ZE-ALBESPEVK ES, 7 8 , Faubourg Saint-D enis, P A R IS , y en io:7as ias Farmscta

GARGANTA
V O Z  y  B O G A

IP A S T IL L A S deDETHANI
Recomendadas contra loa M ales de la 

1 Garganta, E xtinciones da la  V oz, I 
[inU am aolones d e  la  Boca, E fectos I perniciosos del M ercurio, Iritaoion  J que produce el Tabaco, y specialmenta 
Id  los Snrs PREDICADORES, ABOGA- l 
ID O S. PROFESORES y  CANTORES 
I para facilitar la em ioion  de la  t o z .
I Btitir en el rotulo a /Irma de Adh. DETHÁl.J 

Fermaceut/co en PARIS.

ENFERMEDADES
D E L

■ E S T O M A G O
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
« o  BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las A leocionesl 
I del estóm ago. Falta  de Apetito, Di-1 
I gestiones laboriosas, Acedías, Vómt-1 
I tos, E m otos y  C ó licos ; regu la riza n ! 
I las Funoiones del Estóm ago y  de los 
J Intestinos. {
\Ex¡Íir en e/ rotulo a firma de J. FAYARD I 

DETHAN, fannueotico en fiBlE

POBREZA
DE LA

S A N G R EVINO deBELLINI
I con QUINA j  COLUMBU
I Este VINO tortificante, febrífugo,
I antiaervioso, cura las A fecciones es- ¡ 
I crofulosas, Fiebres, N evroses. Pall-1 
Idez. y regulariza la C irculación  del 
lia  Sangre; conviene especialmente i  los I 
Niños, á las Señoras delicadas y á las 
Personas debilitadas p or la edad, las 
eaferm edades ó  los  excesM .

I Exigir en el rotulo a lirma de J. FA Y A R D  ] 
Adh. DETHAN, larfflaceutiu en PIEIS

EXIJASE >'el nombre y 
la firma ARDUO

V

J a ra b e  L a r o z e
DE C O R T E Z A S  DE N A R A N J A S  A M A R G A S

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastralgias, dolores
Í' retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
a digestión y para reguicirizar todas las funciones del estómago y de 

los intestinos.

al B r o m u r o  d e  P o ta s io
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S*«Vito, insomnios, con* 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, t o d u  
las alecciones nerviosas.

Fábrica, Espediciones: J . - P .  L A R O Z E  l ,  rué des LioDs-St-Paul, á Parii.
Deposito en todas las principales Boticas y  Droguerias

C A R N E  y Q U IN A
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico.

V I N O  A R O U D . Q U I N A
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LX CARNE 

CARXE y QUIMA j con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este iortiBcaato por esceleneia. 
Dc un gusto sumamente agradable, es soberano contra la A n e m ia  y  el Apoca- 
m íento, en las C a len tu ras  y Convalecencias, contra las D ia rre a s  y las AfecaonAS 
del Estom ago  y los in tes tinos .  , ,Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y 
epidemias provocadas por los calores, no s« conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud.
Por mayor,ea París,en casadcS.FBRRÉ, Farm», i02.r. Richelieu, Sucesor de AROHO- 

Se  v k n d k  e n  t o d a s  l a s  p r in c ip a l e s  b o t i c a s .

Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
la  S O O I É T B  
MTTTTTTCT.T.TR

DE PUBLICITE (.01, rué Caumartin, París), de que es director 
Mr. A . Lorette, es la encargada EXCLU SIVAM EN TE de recibir 
los  anuncios extranjeros para nuestro periódico.
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ESTAFETA DE PARTIDOS
Se «nunciü por cuarta vez la titjilar de Cadreita (Nava­

rra), rebajando la dotación de C25pesetah á 500, El que 
desee datos puede dirijjirse á D. Kamón Serra, médico de 
dicho pueblo,

— Se ha anunciado la vacante de Sartaguda (Navarra). 
El médico que ha ejercido en dicho pueblo ha salido de él 
agredido por varios vecinos y herida su señora de un tiro; 
hoy vive en Monteagudo , Navarra), á donde, á nombre 
de I). Cleto Martínez del Toro, puede dirigirse el que desee 
más datos.

VACANTES
Por renuncia espontánea de los que la.s desempeñaban 

se hallan vacantes dos plazas de médico-cirujano titulares 
de Dosbarrios (Toledo), con la obligación de asistir á todo 
el vecindario, con el sueldo anual de 3.011 pesetas anuales, 
deduciendo el descuento del 10 por 100 que exige el Estado, 
y lo restante se paga por mensualidades y con puntualidad 
de fondO' municipales. La población consta de 2*500 almas, 
es sana y bien situada. Los que aspiren á diclias plazas 
pr,-sentarán sus solicitude-í hasta el día 24 de Abril j)róxi • 
m o ; advirtiéndose que la adjudicación de dichas plazas se 
hará á los que presenten mejor expediente.

Dosbarrios, 22 de Marzo de 1892.— El alcalde, Benito 
Prados.

—Las dos de médico cirujano de Chamartín de la Rosa 
(Madrid), destinadas la una al barrio de Chamartín y la 
otra al distrito del Este del de Tetuán, teniendo asignadas 
en el actual presupuesto 600 p''setas la primera y 750 la se­
gunda, con obligación de prest;ir asistencia giaiuita á 40 
familias pobres eí de Cliamartín y 60 el de Tetuán. Solicitu­
des hasta el 22 de Abril al alcalde D. José Jiménez.

— La de id. id. de Zarza-Capilla (Badajoz). Hab- 1.568. 
Dotación 998 pesetas anuale.s por la asistencia de 100 fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Soticilii- 
des hasta el 18 de Abril al alcalde D. Atüano de Torre.?.

— La de id. id. — por renuncia — de Santa Marina del 
Rey (León'. Hab. 1 865. Dotación 750 pesetas anuales j)or 
la asistencia de 50 familias pobres y las igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 16 de Abril al alcalde 
D. Juan Mayo.

— La de id. id de Finestrat (Alicante). Hab. 3,022. Do­
tación 750 pesetas anuales por la asistencia de las familias 
pobres y las igualas con los vecinos pmlientes. Solicitudes 
hasta el 12 de Abril al alcalde D. José Horca

— La de id. í<i. — por dimisióu — de Hérmedes de Cerra- 
to Palencia). Hab. 625. Doiacióu 60 pesetas anuales por la 
asistencia de 7 familias pobres y unas 60 cargas de trigo 
de igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 22 de Abril al alcalde D. Blas Redondo.

CORRESPONDENCIA
I). Miguel Galán Carrillo. — Remitido número que pide.
D Gonzalo González Borreguero. — Remitido lo que pide 

día 26 Febrero.
D. Tomás Ru z. — Remitido el Althill día 26 Febrero.
D. Javier Blanco. — Cambiadas ¡as seña.s; remitido el 26 

lo que pide en su carta del 23 Febrero; nada debe usted 
por ello.

D. Pedro Granén. — Remitido números que pide.
l). Vicente Clari. — Pagado S igi.o fin Diciembre del 92.
D .  Genero-o Fernández Lasiote. — Id. Sm i.o  y  B jb l io t e c a  

lin Diciembre del 92.
D. Juan Sama. — Id. Sioi-o 6n Junio del 92.
D. Juan Toledo. — Id. S iglo y  B ib l i o t e c a  fin Junio del 92.
D. Deogracias Annentia. — Id .  S iglo y  B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre del 92.
I), Enrique Herrero. — Remitido segunda vez certiücado el 

AUhill el 29 Febrero.

(1) Rogamos á nuestrossusentores (jiie se fijen cu esta 
sección. Los que deseen obtener contentación priv-ida á sus 
cartas deberán lemitirun sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se le< contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin falla en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que veribquen.

D. Francisco Pelluch. — Suscrito S iglo y pagado fin D i­
ciembre dcl 92; remitido los números de año el 27 Fe­
brero.

D. Fermín de Elorriuga. — Remitido número que pide.
D. Eustasio Manzano. — Recibida su Cii'ta.
D. Felipe López Agudo. — Remitido número qu;* pide.
D. Rufino Bayo Fraile. — Pagado S ig l o  fin Diciembre 

del 92.
D. Dav.d Ferrer. — Id. id.
n. Remigio Rodríguez. — Id. id.
D. Gabriel Salgado de Guevara. — Id. S ’Glo y  B ib l io t e c a  

fin Diciembre d e l  92.
D. Vicente Restituto Romeo. — Recibida su carta; cambia­

das las señas; remitido el Aíthill día 29 Febrero.
D. Antonio Adamud, — Se recibió su carta; se le mandan 

las circulares que pide el 29 Febrero.
D. Jaime de! Barco. — Remitido número que pide.
D. Joaquín Garzón. — Pagado S iglo fin Diciembre de! 92.
D. José Blanco. — Suscrito S ig l o  y pagado fin Julio del 92.
D. Enrique Alonso Goy. — Pagado S i g l o  y B iblioteca fin 

Jimio del 92.
I). Rafael Martínez Armengol. — Id. S ig l o  y B iblioteca 

fin Diciembre de! 92.
D. Luis Muñoz. — Id. S iglo y B ib l i o t e c a  fin Diciembre 

del 91.
D. Ildefonso Cano y Rubio. — Remitido números que pide 

el I.'* de Marzn.
D. José Borras Vizoso. — Id. número que pide.
D. José Francos Rodríguez. — Recibido el artículo.
D. Miguel G.iudier. — Remitido número que pide por co­

rreo del 8 de Marzo.
D. Aniceto Biázquez. — Suscrito S i g l o  y  pagado fin Mayo 

del 92.
D. Eduardo de Domingo Cea, - -Pagado S iglo y B i b l i o t e ­

c a  fin Diciembre de! 92.
D. Isidro Alzaga. — Id. id. id.
D. Adrián Vázquez (Caiitalpino).— Suscrito S iglo desde

l.° Marzo y pagado fin Mayo del 92
D. Luis Ocaña. — Pagado S iglo fin Junio del 92.
D. José Fernández Sanguino. — Recibida su carta; hecho 

su encargo.
D. Valentín Maté Román. — Recibida su carta.
D. José Gálligo. — Id. id.; hecho su encargo; gracias mil.
D. Rufino Alcázar. — Recibidasu carta.
D. Manuel Marín. — Id. id.
D. Eulogio López Villaluenga. — Id. id.
D. Ramón Hi-riiández Poggio. — Recibido el artículo.
D. Ignacio García Sánchez. — Pagado S iglo fin Diciembre 

d c l  92 y  B ib l i o t e c a  primer plazo.
D. Rumualdo Yoldi. — Recibidas las 5 pesetas por el 

Suillmann.
D. Manuel Guijarro. — Pagado B i b l i o t e c a  fin Diciembre 

del 92.
D. Fernando M a rt ín . — Id. S ig l o  f io  Diciembre del 92 y  

Biblioteca fin Diciembre del 91.
D Luis Martínez. — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
D. Manuel Marín. — Id. S igl<i fin Diciembre del 92 y  B i­

b l io t e c a  primer plazo del 92; remitido el Baginsky día 3 
de Marzo.

D. Silvestre Esteban Quesada. — Id. S iglo fin Marzo 
del 92.

D. Juan Bautista Sabal. - -  Recibida á su debido tiempo la 
libranza.

D. Jerónimo Marín — Id. id.
D. Manuel Fidalgo.— Pagado S iglo y  B iblioteca  f in  Di­

ciembre del 92.
D. Cristóbal Campos. — Id. id. id.
D. Alfonso Ruiz Ayuso. — Id S ig l o  fin Diciembre del 92 

y  B ib l i o t e c a  p r im e r  p lazo .
D. Rufino Pizarro. — Id. S ig l o  y B ihliotkca fiu Diciembre 

del 92.
D, Andrés Fernández Astieda. — Recibida la libranza; pa­

gado S iglo y B ib l i o t e c a  fin Junio del 92.
D. Manuel Olmos.— Pagado S ig l o  y B ib l i o t e c a  fin Di­

ciembre del 92.
('Revista de Ciencias Médicas». — Remitido números que 

pide.
D. Ignacio Camit. — Pagado S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  Di 

ciembre del 92
D. Manuel Gómez, — Suscrito Siglo y pagado fin Mayo 

del 92.
D. Ricardo Lomba Sobrino. — Pagado S ig l o  y B ib l i o t e c a  

fin Diciembre del 92.
D. José Rodríguez ( Amayuela-). — Suscrito S iglo  desde I.® 

Marzo y pagado fin Agosto del 92.
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D. Miguel Sánchez Tesoro. — Pagado S ig l o  y  B ibi.i o t e c a  
fin Diciembre del 92.

D. Tomás Ruiz. — Id. B ib l i o t e c a  fin Diciembre del 92 y 
pagado además las ooras que debía.

D. Gabriel Jiménez Sanjurjo. — Id. S ig l o  y B ib l i o t e c a  fin 
Diciembre del 92.

D. José Carbonell. — Id. id. id.
D Francisco González López. — Id. Siglo fin Diciembre 

del 92.
ü. Manuel de la Torre. — Id. id.
D. José R. de la Kscósiira.— Id S ig l o  fin Marzo y Bi 

Bi.iOTECA primer plazo del 92
D. José Bera. — Iil. S i g l o  fin Junio y  B ib l i o t e c a  primer 

plazo del 92.
D. Martín Navasa.— Recibida su carta.
D. Deogracias Anncntia. — Id.; remitido mi i cro.s que 

pide.
D. Juan Manuel Ruiz y Ruiz. — Pagado Siglo y Biblio­

teca fin Diciembre del 92; id. Dos vacunas que debía.
D Je.sús Aíon.so l.obo. — Id. SiuLO'fin Diciembre dd 92.
D, Raimundo M Olivan. — Id. id.
D. José Izquierdo y Guillo’ o. — Id. Sioi.o fin Jimio del 92; 

remitido el Baginsky el 7 de Marzo.
D. Andrés Fernández Astiella. — Recibida su carta.
1). Gabriel Sagado de Guev ra.— Remitido número que 

pide d  1  de Marzo.
D. Castor Varela. -  Todavía no se han publicado más 

obras; no es posible adquirir el tomo I del Taylor.
Círcu'o Valenciano. — Remitido los números que pide el 7 

de Marzo.
D. Casimiro Trevilla. — Pagado B ib l i o t e c a  fin Diciembre 

del 92.
D. Miguel Bard — Id. S i g l o  fin Diciembre del 92.
D . Benito Closa. — Id. S ig l o  fin Junio del 92.
D. Rafael García de las Sayonas. — Id. id.
D. Lucas López. ~  Id. id.
D. Fernando Leal de Sierra. — Suscrito S iülo y pagado fin 

Agosto del 92.
(La falta de espacio nos impide publicar hoy el resto de

la Correspondencia, que es numerosa.)

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

I > E  C O I F E L
ina[)etencia. dispepsia (digestión dified), exlreñi- 

miento, Hato, antibilioso, purgante suave y seguro.
B A R Q U IL L O , 1, F A R M A C IA

Eiipéptico Hasolscazi.
Tónico aipstiyo. Antiiaslrálaco.
Composición: C ocaína, pepsina, quina, h ie ­

rro  y a lca lin os. Con su uso, las

Gastralgias y Dispepsias
más antiguas y rebeldes se alivian desde las pri­
meras dosis, desapareciendo la p ir o s iS j  a c e -  
d ía S f v ó m ito s y  in a p e t e n c ia ,  d e s a r r o ­
l lo  d e  g a s e s ,  etc.

Depósito; F arm acia  Sáiz de  C arlos, S e ­
rrano, 3 0 .— Precio; 5  pesetas. — Por mayor, 
M. G arcía. — Se mandan por tren y franco de 
porte desde 6 botellas.

?iro DE QDIM EERRÜGBO
PBEPAHADO POR EL Dr. FONT Y MARTI 

Según la fórmula publicada en L a  F a rm a c ia  E sp a ñ o la  
(1881). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
nocidas basta el dia.— Precio, 5 pesetas frasco. — Unico de- 
pó.siio en Madrid: calle del Caballero íIo Gracia, 23 duplica­
do, farmacia del Dr. Pont. 43i trip.")

Ül
H O T E L  C O L O T V  (Huelva).

Este Hotel, con sus insUilacíones sanatorias, es, 
en la opinión de todos ios médicos, el eslableci- 
inienlo más higiénico de la Peninsiila. como, en 
opinión de los viajeros, el Hotel mejor y más ba- 
lalo de Europa.

Los alimentos se vigilan con gran escrupulo.-^idad 
y el agua de beber llega de la Sierra Alta.

1

VINO DE OSTRAS •
■  p a ,  M ) ie z  í í  kola i

PREPARADO POR LOS

ORES. MARQUÉS Y SASTRE •
Este nuevo preparado lo recetan los más distin- 

guidos médicos, por considerarlo el más aperitivo, 
tónico y reconstituyente. El Dr. Roberl, di.slingui- 
do catedrático de esta Universidad, dice res|iecto 
al mismo: Esta cuádruple asociación de produc- á ft  
los, no sólo imprime al viuo preparado por el doc- 
lor Marqués una energía eslomáquica manifiesta, 
sino efectos neuroslénicos generales y de excita­
bilidad del corazón y del encéfalo, que el terapeu­
ta podrá tener presente para cumplir indicaciones 
cuando interese levantar la fuerza de diferentes 
energías viscerales.»

ELABORACIÓN Y-VENTA
Hospital, 109, farmacia, Barcelona.

De[JÓ.sitos: Madrid. Dr. Somolioos, Infantas, 
nú m ero  2 6 .— Valencia, Dr. Chiarri, ca lle  A lta . 
Ziragoza, Ríos hermanos. Coso.
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R .  B O N I Q U E T
MÉDICO-CIRUJANO

CONSULTORIO MÉOICO-ODONTOLOGICO MODELO 
dedicado exelneivamente al tratamiento de las 
enfermedades de la boca.

T a lle r  á gran  esca la  para la construcción de 
dentaduras y toda clase de aparatos de ortopedia 
y pj’ótesie maxilar, palatina y buco nasal, Premia­
do en la Exposición Universal de Barcelona. 

E spoz y  M ina, 9, pral., Madrid.

'1
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El Q  Q  E3 Q  H H l  o  Q  El Q  El
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

I  ELIXIR VIRENaUE
La Cocaloa calma los dolores de Estómago y  obra como tónico en la economía 

general. La Pepsina y la Diás'asiS favoreoGii la digestión del bol alimenticio completo.
6ASTRALGIAS I NHTBÓSIS ESTOMACALES I HASTÍO do los ALIMENTOS I CONTALECENCIAS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS I DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD OENERAL 

JARIS, 8, PIS13 de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PARIS

Q Q Q E I Q Q Q Q Q B

ts^ d D g C A C IO N CHLORHIDRO-PEPSICA ^
CHLORIDRO- 

PEPSICOS
i  DISPEPSIA
■  Anorexía
I  Vómitos b  H  ■  ■  A m a r e i s  7
I  LIEHTERIA ^  1  ■ digestivos

DOSIS! Una copita ó 2  á 3 pildoras á cada comida; Niño*, í cucHarada 
PA/i/S, COLLIN y C ‘, 4 9 ,  H a e  d e  M a u b e u ^ e ,  y en todas las fai maclas

z
INJECTION BROU

Eigiéniea, Infalible y  Préservativa
La única que cúralos flu jos recientes o crónicos, sin el ausilio de otromedica- 
mentó.— Se Tende en las principales botica* del nniverao./fxi r̂ir e l  m étod o ). 30 años de éxito. 
Paris, en casa de J. FERIUB, PbarBUcien, Snccessenr de Brou, Rué de Richelieu, 1(^.
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BE V E N D E  E N  L A S  T A I ia iA G I A S  
D RO G U ERIAS Y U LTRAM ARIN O S.

ce

PEPTONATO 
DE HIERRO

B l l i x i r  

H a m p t o n
"PEPSICO Y  
DIASTASADO

NEDUUS: de Oro. H A V R E  1 8 8 7  ¡ Je Plata, B A R C E L O N A  1888  ¡ Di (liorna de Honor. T O U L O U S E 1887 
De un gusto exquisito, sin cl menor sabor de liierro; es el mis asimilable de todos 

los ferruginosos; el que produce resultados mas proulos y mas constantes.
DÓSIS : U na c u c h a ra d a  a l  p r in c ip io  de o íd a  u n a  de l a t  dos  p r in c ip a le s  c o m id a s . 

J»oRMAYon, P A H iS , M. BAYARD. 11. Rae de Sévigné; M A D R I D , U .  GARCIA, CapeUanes.1  ̂
Bu Madrid; OarcerA y Castillo, Príncipe, 18.

"PILDORAS-D'BLAÜD
ron PROTO-CARBONATO deHIERRO INALTERABLE

Inserí as en el nuevo codez, se emplean 
con el inavor éxllo desde hace masde SOar.osiHirlaniayorparledelosm^édlcos 
para cia'ur la A n e m i a ,  la C l o r o s i s  y 
to los los P .a d e c im ie n t o s  c l o r o t i c o s .  
Comoi ruel.ade autenticidad, 
el iioiiiliri' del inventor sê  
halla gral ado en cada pildora.

EN PAIUS, 8, Rl'K PAYENNE

EnfermedaaesMPecho 1 
J a r a b e  P e c t o r a l

D E

P. LAMOUROUX
A n te s , F a rm a cé u tico  

4i5, Calle V auvilliers, París.

El Jarabe de Fierre Lamouroux es 1 
el P ectoral p or  excelencia
como edulcorante de las tisanas, á\ 
las cuales comunica su gusto agra- \ 
dable y sus propiedades calmantes.

(Gaceta de los Hospitales)

Depósito General: 45, Calle Tanrilliere, 45, PARIS | 
Se vende en to d a s  la s  buenas fa rm a c ia s .

,  La*
Persona* qne conocen las"

p i l d o r a s ;
____ DEL DOCTOR ^

DEHAUT_ Z3S :p.ajeus
w no t itu b e a n  e n  purgarse, cuando lol 
Inecosjfán. N o  te m e n  e l  a s c o  n i  ell 
Icausancio, p o r q u e ,  c o n t r a  lo  q u e  su-l 
■cede con l o s  d em a s  p u r g a n te s , estel 
Ino obra bien s in o  cu a n d o  s e  toma| 
Icón b u e n o s  a l im e n to s  ybebibas/or-l 

t i f i c a n te s ,  cu a l e l  v in o , e l  c a té ,  e l  té.\  
I Cada cu a l e s c o g e ,p a r a p u r g a r s e , l a i  
Ihoray ia comícm q u e m a s t e  convie*] 
\ n e n ,s e g ú n  sus ocupacíones.Comol 
\el c a u s a n c io q u e  l a p u r g e  o c a s io n a l  
\quoda c o m p le ta m e n te  a n u la d o ,*  
■kpor e l  e f e c t o  d e  la b u e n a  a li -/  

^ e n t a c i o n  em p lea d a , u n o  s e .  
\ ^ e c i d e  fá c i lm e n t e  á v o l v e r  á j  

^ m p e s a r  c u a n ta s  v e c e ^  
s e a  n e c e s a r io .

M a n a n tia iiy iV im iT T
La única decretada de utilidad pública

Soberana y sin igual para c u ra r: 
GOTA,

ARENILLAS,
DIABETES,

DEL HIGADO, 
VIAS URINARIAS.

TEMPORADA: 2 0  de MAYO á  2 0  de SETIEMBRE

Manantial l y i V i l R l t i l  i!
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BRIANTJARABE ANTIFLOGISTICO de
F a r m a c i a ,  MfK R M V O IjI ,  I S O ,  F A M I S ,  y  e n  t o d a s  laa F a r t n a e i a a

El J A R A B E  D E  BHXAIVT recomendado desde su principio, por ios profesores 
Laénnec, Thén&.rd, Guersant, eic.; lia recibido la consa¡íracion del fleuipo; en el 
año obtuvo el iiriviiejiio de invención. V E R D A D E R O  C O N F IT E  P E C T O R A L , con base i 
de goma y de ababuics, conviene sobre todo a las personas delicadas, coinol 

inmleres y niuoR- su gnsio excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia; 
‘  contra los RESFRI iDüS y todas las lUFLAMACiOSES del PECBQ y de los INTESTINOS-

ROB BOYVEAU lAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E a c r ó f u l a a t  

E c z e m a ,  S o r i a s i s ,  H e r p e s ,  E i g u e n ,  I m p é t i g o ,  O o t a ,  B e u m a t i s n i o .

ROB BOYVEAU-LAFFECTEUR
X>E 'V O D X T R O  X>S I » O T A S I O

cura los accidentes sifilíticos antiguos ó rebeldes : U l c e r a s ,  T u m o r e s ,  O o m a s t  

E o B o s t o s i s ,  asi como el L i n f a t t s m o ,  la E s c r o f u l o s a  y la T u b e r c u l o s a .  

t l F a r l S i C Ú a J . l ' X ] U l í l , F ‘ * , 1 0 2 , r u e i U c t a e U e o , S “ í<B O TT£AO -LA FFE C IE (IR ,r(D  todas l u F a m M la i i

^  MINERAL
FERRUGINOSA

A n e m i a  
Clorosis 

BispepsiaCÓRCEGA

La mas rica en H i e r r o  y A c i d o  c a r b ó n i c o ,  sin rival en todas las affecciones 
procedentes del empobrecimiento 

d,> la SANGRE ó de la insufic.encía de ia nutrición.
E N  T O O A S  L A S  F A R M A C I A S

Purgaciones blancas y Metritis
OVULIDES VA&IIÍALBS &A1JTHIER-K0BEET

'Marca depositada), 121, calle de Tiirenne, París.—Muestras á los médicos.

i e l g
GOTA

REUMATISMOS
Específico probado do la G O T A  y R E U M A T ISM O S, calma los dolores 

los mas fuertes. Acción proiila y segura en todos los periodos dol acceso.
r. GOMAR é Hl.tO. 28, Bue Saint-Claude, PARIS 

VENXA POR MENOR. — EN XODAS LAS FARMACIAS Y DROQUERIAS

1  T o s e s  g;
«  ̂ W i^l\ iil  Constipados ^

gastad a  |
iĜ  APROaACION DK LA ACADEMIA OE MEDICINA oe PARIS

Para la curación de las AFECCION ES délos PU LM O N ES vde loa T#t
2  B R O N Q U IO S, calma la TO SE y suprime el IN SO M N IO . íl*
Yp F. GOMAR é Hl}o. 28, Rae Saint-Claude, PARIS. — EN TODAS US FARMACIAS dA

1 M F E R M B D A D E 8  D E L  C O R A r O N  -  P A L P IT A C IO N E S  -  H ID R O P E S IA S , etc.

IGlTALINAdeHOMOLLE yQUEVENNE
AproAttfi por y< Aetdamit de Medicina de Parle. —  Medalla de Oro de l a  Sociedad da Farmacia de Parla 

D osis  p o r  d ía  : O rAnolos (1 A SL — SolueiCn para  o s o  In tern o  (10  A so a ota s l 
La ▼ BRDAd B R A  D IO IT A U N A  da H O M O L L E  ;  Q U E V E N N E  ileTS la Firma d« sui 
larantore* j  ol Sollo da la " Ü H I O N  DSS F A B R I C A N T S ’’ — DSscoNriBic de lob imitaciones 

I DapOsito : r«>‘  CO LLAS, 8, Rae D auphlna, Parla, y t o d a t  b u e n a a  F a r m a e i a t .

ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO
PiSTiLus Boury

Precio: 3 Caja PEPSINA-COCAÍNA Precio: BP^Frasco
' eficacia, aquellos digestivos tienen en Francia y  España estima muy
^ande cerca del Cuerpo Medical. — M u c a t r a s  /raneo á Jos Señores M é d i c o a .  

J ^ A R I S  ;  BOUTT. 119, Rué d’Abouklr. — M A D R I D ; M. GARCIA. Capellanea. 1

L as V E R D A D E R A S  A G U A S  de

son los manantiales del Estada francés
Administración: í ,  B o u l e o ‘  M o n t r n a r t r e ,  P A ñ I S  

CÉLE STIN S. Mal d» Piedra y Enferme­
dades de la Vejiga.

G R AN D E-G R ILLE. Enfermedades del 
Hígado y del Aparato biliar. .

H O P IT A L . Enfermedades del Estómago. 
HAUTERIVE. Afecciones del Estómago y 

del Aparato urinario.
L a s  s o l a s ,  cuyaextraec/ófl y e i s b o t e l l a m i e o t o  

s o n  v i j i l s d o s  p o r  un  Jíegieseufaote d r lE s t a d o .

Se Vf'iiileii en totlas las fantinriaK 
y ilrogiierias.

AMPOLLAS
para Inhalaclonee

BOISST
Una dosis por ampolla

Roirper las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el liquido en un pafluelo, y hacerlo respirar al enfermo.

Ampollas Boissy
conlODUROdeETILO

Alivio iiimciliuto y 
curación completa del -A S-ZkT .A

Ampollas Boissy
coQ NITRITO AMILO

Alivio inmediato y ruraciOn completa

1. A N G I N A S  d eF E C H O

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy... eter

A T A Q U E S  DE N E R V IO S . S ÍN C O P E S , ETC.
Todas estas Ampoll.is se consi'ivm in lefinúlamente 

aun en ios países cáliilus

de lODUROdeSODIO
DE B O I S S Y

Potencia líeiiuraliva contra S í f i l i s ,  E s c r ó f u l a s  
Gota, Asma, Anginas de Pecho, etc.

Depósito en P a r ís  ; 2 , P la za  Vendóm e.

JARABE
otHlPOFOSFITODECAL

DEL DfCHURCHILL
Al cabo de algunos dias después ‘de 

principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cosan los sudo- 
ros y el enfermo sieiite una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añude, poco tiempo después, un cam- 
f)io muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evaí uaciones se regularizan, 
ol sueño es tranquilo y reparador y se 
manífiesian todas las s< ñas de una nu­
trición fácil y normal.

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fosforo y la cal, y con­
viene especialment á los niños, 4 las 
mujeres embarazadas y á las nodrices.

Exigir los frascos cuadrados con la 
firma del Doctor Churchill. y la marca 
de fabrica de M. S'WANN, farmacéu­
tico qniraico, 12. ruefJasíiqíione, P a r ís . 
— Precio : 4  francos en Francia.
SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

II
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SOLUBLE
<3l g 1

C Á P S U L A S  E U P E P T I C A S .  J A R A B E
Fri&cipio fenuposo natural. Reparaisr ie los glóbulos de la sangre.

El m ejor reconstituyente contra la  anemia, clorosis, abatimiento,
debilidad general.Cápsulas, frasco 3  pesetas o  Jarabe, frasco 2*^50 pesetas 

DR. PIZA. Plaza Pino, 6. —BARCELONA —y principales farmacias
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P O C IO N  R E C O N S T I T U Y E N T E
DB

ACEITE DE H ÍGAD O  DE B A C A L A O
P B BP A B AD &  POR E L

D R . F O N T  Y  M A R T I
Hacer desaparecer los iacoDvenientes de la administra- 

cion del i4ceíte de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparacioQ, habiéndolo coo'-eguido de ta) modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, ae bace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo : sociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, ioduro ferroso, sino tam­
bién á la guiña, ai lacto-fosfalo de cal, creosoía, hipofosfHos 
de cal y sosa, ele. Precio: con hierro y quina, 4 pesetas; con 
laclo-fosfato de cal ó hipofos/itos, 5 pesetas; con creosota, 5 pe­
setas. Unico depósito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 

duplicado, farmacia de Dr. Pont y Martí. (431 trip.')

CHOCOLATES Y CAFÉS
DK

iPii u j j

Elixir Peptomito de Hierro CASTILLO

Elixir Morrliuol CASTILLO
Premiado con Medalla de Oro en la Exposición Universal de Barcelona.

Depósito general: Condal, 15, Farmacia. —  BARCELONA

o 'n ® *• ®

T A P I O C A , T E S
3 7  r e c o m p e n s a s  i n d u s t r i a l e s

DEPÓSITO GENERAL

CALLE MAYOR, 18 Y  20
M : A M O R I O

Premiado con Medalla de Oro en la Exposición Universal de Barcelona
Según dictamen de la Real Academia de Metlioína y Cirugía, e! E lix ir  P ep ton ato  de H ierro  ('Castillo» es 

el preparado feiTOginoso superior á lodos las demás conocidos hasta el día, cuyos dicaces é inmensos resultados 
se han comprol)ado en los hospitales clínicos de esta capital, Madrid y Buenos Aires. Cura la nnemia. clorosis, co­
lores pálidos, pch'didas, extenuación, ¡ínjo hlanco, 7nenslrnncit'in desarreglada, nula, difícil ó retrasada, dispepsia (di­
ficultad de digerir), escrofulismo, vicios humorales, conoilecencias^enfermedades nerviosas, y todas las procedentes 
de la debilidad.

Según dictamen de l.a Academia Médico-Farmacéutica .le Barcelona y la de París, es el preparado superior á 
todos los conocidos hasta el día. Contiene la parle medicinal y curativa dei aceite de hígado de b a c la o ; es de un 
gusto muy agradable y no [iroduce li repugnancia y otros muclios inconvenientes del aceite de lii;;ulo de ba­
calao.

Cura rápidamente la ¿¿sis, afecciones del pecho y garganta, reu'nalismo, herpes. Unfulisino, vicios humorales, ca­
tarros crónicos, diabetes, favorece la dentición de los niños y en general las enfermedades procedemos de debilidad.

SOLUCIÓN DE PEPTONATO AMÓNICO-HIDRARGiRICO «CASTILLO», l'i'ra inyecciones Inpodérmicas: cada
granio de esta solución contiene 0,02 de sal (una inyección di,iria).

granulos de peptonato  AMÓNICO-HIDRARGÍRICO «CASTILLO»: cada granulo couliene 0,01 de sal; para 
lomar c in co  grcánulus al día.

El P epton ato a m ón ico -h id rarg írico  '(C astillo», tanto en la Forma de solución como de granulos, tiene 
su principal uso en los periodos secundarios y ler.iarios de la sililis, cuyos progresos contiene inmediatamente, 
llegando en pocos dias <á la más completa curación, cosa ({ue no había podido conseguirse antes del descubrimien­
to de tan prodigioso pieporado, según se acredita en las práclica.s de eminentes ¿specialislas académicos, y puede 
afirmar de los experimentos efectuados esta Real Academia de Medicina y Cirugía.

Ayuntamiento de Madrid
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U  lilSiiyi’O \  CERIO
DE VIVAS PÉREZ

Reconicndadoe por la Real Acadomia 
de Medicina.

-  ecctados por verdaderas omiuencias 
de todas par'eB.

Adoptados de real orden por el Miniíjíerio de Marina porqne curan in­
mediatamente, como ningún otro remedio einjilendo basta el día, toda clase 
de vómitos y  diarreas de los tísicos, de los  v ie jos, de los  niños, 
cólera, tifus, disenterias, vóm itos de los niños y  de las emba­
razadas, catarros y  ú lceras del estóm ago, piroxis con eructos 
fétidos, reum atism os y  afecciones húmedas de la piel. NingLn 
remedio alcanzó de los médicos y del público tanto favor por sus buenos 
resultados, como nuestros

SALIOILATOS DE BISMUTO Y  OERIO
que se venden en todas las farmacias tie Kspaña, Ullrarnar y América del 
Sur. Cui'iado con tas falsificaciones ó imitaciones, porque oíros no darán el 
mismo resultado. Exiyir la firma y marca de jaranita.

PRECIOS: En toda España la caja granrle, 3 ,50  ptas. Pe(|ueña, 2 pías. 
D e p ó s ito  gen era l: A lm e r ía , F A R M A C I A  D E  V IV A S  P E R E Z , desde

Droguería de José Sarra. — Manila: Sres. Sucesores de Schuster. — MayagOez: Gu^ 
Ilermo Mullet — Buenos Aires y Montevideo, todas las principales farmacias.

B

MEDICACIÓN ESTRICNINO-FOSFÓREA
C O N  E L

T O N I C O  N E R V I O S O  -  C E R A
Este preparado, que ha merecido la aprobación de la Real Academia 

de iMedicina de Barcelona y favorable dictamen de distinguidos médi­
cos, está compuesto de
Ilipofüsfito de cal.. . . O.OS gm.

— de sosa. . . 0,05 —
— de quinina 0,01 —

i.nctato de manganeso. 0,0¿ gm. 
Sulfato de estricnina.. 0,002 — 
Fósforo puro................  0,001 —

á la dosis ordinaria de una cucharadita de las de café, que re[ resenta 
10 gramos de preparado.

La [lulcrilud y exquisito esmero que ba presidido en su prepara­
ción le hacen altamente recomendable en todas iMpieilas enfermeda­
des que tienen indicada la medi.iación estricno-fosl'órca.

De ahí las ventajas que se experimentan con el uso del T ón ico 
nervioso en las afeccionas medulares, alonia nerviosa, impotencia, 
espermalorrea, hipocondría, espanmos musculares, insomnio por ago­
tamiento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc., etc. Frasco, 4 
pasetas.

Depósito general: Farmacia de su autor, I. Cera, Pelayo, 6, Bar­
celona.

Madrid: Al por mayor, M García, C apellan es,— Al detall,doctor 
Blas, calle llortaleza, 2, y principale.s farmacias.

LABORATORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADÜMD)

Medalla de oro eu la E xposición  Je Barcelona.
En esta casa (<jue provee al Ejército y á la Armada, a las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor- 
 ̂ mes favorables de las Reales Academias de Madrid y 

I la Dirección general de Sanidad .Militar, de lasoliDÍca> 
dolid.del llospit; ! Militar, ele., etc.) hallarán los señores 
úones hidrófilo, boratado, fenicado, sa icílico, iodofórmico: aimonaouias ii¡ 
úe celulosa, estopa pui-iticada, hila tejida inglosa, hila tejida boraiada, yu- Ij 
les purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números 1, 2 y 3, catgut k 
al ácido crómico, caulcliuc en lámina, coni|)resa.s de algodón higroscópico n 
y aniiséplico, crin prepara<la para suturas y de.sagüe, celulosa al sublima- ¡i 
do al a por luOO, gasas cloruro-ntercurica, feuicada, iocloformica, limoli- 
zada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 5 'e largo y en rollos de 10 
ceoiimelros de ancho |)or 5 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro- 
feclora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para cura.s, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
todos estos producías, pida el catálogo que se remite gratis.

lARABE DE ESTIGMAS DE MAl/
Y BOEO-CITRATO DE LITINA

o s  R A M O N  A .  C O IP E L

Contra gota, cálculos úricos del ri­
ñon y vejiga y catarro de ésta.

Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

IN S T IT U T O
DE

VALVERDE, 30 Y 32. MADRID

t a r i f a
Una ternera vacunifera..
Una pústula en glicerina.
Un tubo con linfa...........
Un cristal con linfa.. . .
Por una vacunación á do­

micilio, llevando la ter­
nera..............................

Por una vacunación ado­
micilio, con tubo. . . .

Poruña vacunación en el 
Instituto. Valveide, 30.

Se remiten pedidos á [¡rovincias.
A los médicos y farmacéuticos 

el 25 por 100 de descuento acom­
pañando el importe del certifica­
do anticipadamente.

Valverde, 30 y  32
MADRID

15 —

10 —

5 —

H E L E N IN A
COTAS CO N CEN TRADAS

T B IT A M IK N T O  C U R A T IV O  D E  L A  T1TX8 
1  L A  rUBEKOULÓSlS

Se dan propectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid. 439

. I I  Inhalaciones permanenlesdeázoe, 
I I  n;ifiül, ácido ósmico, etc., etc., para 
L l  eltratamieiilodela tuberculosispul- 
I  I  monar y demás enfermedades del 

* * p e ch o .
Administración dei oxígeno. 
Folletos explicativos gratis.

Greda, 3 y  5, 3.® derecha, Madrid.

•I

Ayuntamiento de Madrid



JB'UJVLO UZE-A.L.BE SBE YRE S
PROVEEDOR DE LOS HOSPITALES MILITARES

P A R IS  —  78, F a u b o u r g  S a in t -D e n is ,  7 8  —  P A R IS
Todos los productos están preparados bajo la inmediata vigilancia de los 

Sres, FUMOUZE, ‘Doctores en M edicina, Farm acéuticos de i ''''c/í3íí .
D o s  M e d a l la s  en  la  E x p o s ic ió n  U n i v e r s a l  d e  P a r ís  1 8 8 9 .

VEJIGATORIO Y PAPEL DE ALBESPEYRES
I ,o s  ÚRICOS empleBdoB en loa Hoapitalea mslitares

Contra i.as « E N FERM ED AD ES C R O N IC A S »
como enfeniicdftcles del cerebro, pnrálisls, 
enfernicciadeí ncrvio.-ns, asma, catarros, 
enfermedades de las criacuriis y do los ancia­
nos, cnferiucdades de la edad critica, 
jViíiflúuílcmcrfio es lan e/icaz como un Vejigatorio 
en el brazo, de la dimensldn de an pc-o ruene, man­
tenido con el venia i ero Papel de Albcspeyres. 
Nuíikkoras imitacioxes. — Se cvlinrán no 
aceptando sino las cajiins de papel nue lle\an 
la Firma Famnu:e-AU/cspeijre.> y el Seilo de la 

Union desFabncanls", La C ajita ,! franco.

Contra LAS « ENFERM ED AD ES A G U D A S »
como bronquitis, fluxiones de pecho, plouresias, 
afecciones del corazón, meningitis, neuralgias, 
reumatismos, fiebre tifoidea, etc.
El Vejigatorio de Albespeyres es el remedie 
más heroico que puede ser recetado por ios 
médicos.
Como existen numerosas imitaciones, es preciso 
tener buen cuidado de pedir el verdadero Veji­
gatorio de Albespeyres y asegurarse do que 
cada cuadrado de 6 centímetros lleva la firma de 
AtbespeyresntUadoverde. El metro. 5 francos.A R A B E  D E  D E N T I C I O N

D E B .  D R  D E I - A B A R R E
J A R A B E  S IN  N A R C Ó T IC O  r e c o m e z z d a c fo  desdeSO  añ os par los F acu lta tivos.

Facilita lasalih ¡Ir l"S die'Wi s, ¡irerlono ó hace desaparecer los sufrimientos y todos los 
accidentes de la primera di-Ji'iciói. -  Kxi¡n>e la Firma íleíaéarre y ol Sello de la ''Union des 
Fa&ncaiiís El F iasco, 3  flan cos &0 céntim os.

O ír o s  P r o d u c io s  d e l  £>•• D elabarre ¡ Agua. Pasta y Polvos dentifrlcos{orlentnIes); 
Mixtura desce-.itivn, Licor cloroféntco. Gimeuto de Gutapercha, i>nra la cura de las muelas 
cariadas; Estuches deniarlos; C<'|illlos pura los dientes ¡Jabones higiénicos y antiséptico», etc.,etc.

§apel y  Cigarrillos (Antiasmáticos
IZND E

Prescritos desde 20 nflos por l<>s Médicos más célebres contra : Asma, Oprebiones, BnoNQtrrns, 
Catarror, JAqi'KCAS, Nkcrauiias on la caukza y cara. Resfriados de cabeza, Dolores de 
MUELAS, etc., etc. — A cción  casi instantánea. — 6  francos, la ca jita  de P a p el; 
3  francos, la ca jitá  de Cigarrillos.

PÍLDORAS Y  P o l v o s  d e  L a r t i g u e
M iem bro correspondiente de la A cadem ia de M edicina de Paris.

Gota. Reumatismos. Dispepsias, Cólicos del 
Hígado y de los Ríñones, Diabetes. Obesidad. 
Lets Polvos alcalinos de i,artlgiie reiincn en re­
ducido volitmcn toballas propiedades dt las Aguas 
mlncrulcB más eflcnces contra estas afecciones.

GOTA, REUMATISMOS
Las Pildoras de Lnrtigiic lineen (i('«ipnrecrr 

en 24 horas Irs crisis mas vUiIeiiias y pi-e\ionm 
la vuelta de los accesos.

CAPSULAS É INYECCION DE RAQUIN
AX. C O P A IB A T O  D E  S O S A

El Copalbuto de S isa, 6 Copaiba fisiclóg ica  soluble, es el principio que se forma en el seno 
del organismoy que se elimina par lo.-, orines cada voz que se ha administrado la copaiba al Interior. 

SUPERIORIDAD DEL COPAIBATO DE SOSA 
I«i8 Cápsulas de Raquin al Copalbato de Sosa son tres  veces máa activas que los 

demás ntitlhlonorrágieos; í.on imiy bien toleradas siempre por los vins digestivas. Como el 
Co))all)ato de Stisa n o tiene o lora l’guno, no comunica ninguno ai al lento, al sudor ni á los orlnM.

La In yección  de R aquin  tiene la misma cflcacla que los Cápsulas; no causa ningún 
dolor absolutam ente y no m ancha la ropa.
•  DOSIS : 3  á 12 Cápsulas solamente y 3  á 6  Inyecciones al día (.de 3 minutos do duración). 
Kl tratam iento m ixto, con empleo simultáneo de la» Cápsulas y de la Inyección, es^e una 
eficacia constante, liasta contra los flujo» más intenso*. '

H I E R R O y  T I Z Ó N  de C E N T E N O
ILÍXIR EUSTÉNICOdelD'! PELLEIAN

D iplom u s d e  H onor y  M ed a lla s.
CLOROSIS -  PEFiTUBAv IONES UTERINAS. -  LEUCORREA. -  BETRORRAGIA 

INCONTINENCIA de ORINA. -  ESPEMHATORREA. —  LACTACICn INSUFICIENTE. 
P R K O ll )  : S  K IU N G O S  K N  T ( U ) . \S  I .A S  \ L K S  F A R M A C IA S .

Xy XJ T ' IX -. H  o  , r>harjnac/en á  S t -C j L .O U D  (F ra n c e f. 
I'ny Mnvor-rn  A '5 /M .V I  M .  FOU88ERFAU, 119. S a ló n  d e  S a n  J u a n ,  r iA ll i'i  L Q \A ,

AFECCIONES DEL CORAZON
D esórd en es d e la  oiroulaoioa , P a lp ita c io a es , In term iten cia s, A fec c io n es  
n e rv io sa s  y  R eu m a tism a lea  d e l oorazon . H ip e r t r o f ia  c a r d ia c a , A s m a ,  
T isis eri srj orin cin 'n  Imtirtas con éxito por pI cnprnn méiiim dpsdo hace mas de 30 atio» con lo8

GRANULOS ANTIMONIOSOSoELDr PAPILLAUD
M E D I C A C I O N  A H S E N I C O - A N T I M O N I A D  (0.001 m/m por QránulO). 

Informe favorable de la Academia de Mediolna de Parle. 3«sloiiea dei 6, i I y 18 de Ho t .  y6 de Die.de 1871).
OÓSiS : 2 A S QRAMULOS A l. OIA

DepbíitoGeiiaríI: Farm acia G IG O N .7, Rué Goq-Héron,PAÑIS, yentodailai Firmaeli».

i S B S

COH

Toflnro lie Hierro InalieraWe
4pr9b»d«»í»f/»Ac«dfl<7i/»

NEYY-YORK 5» ««(ic/n» de P*ri» PARIS 
4 a o c I» d » i por 

t i  Formulario oficial 
! tra: -«» 

y »ui> '-adat 
por el Conaejo medical 

• ( 8  5 3  (Je Jen reteriburío.

Parlicipando de las propiedades del¡ 
Iodo y del Hierro, estas Pildoras con*. 
vienen especialmente en las enferme-i 
dades tan variadas que determina elj 
germen escrofuloso ( t u m o r e s ,  oOjírwc- 
c í o n e s  y h u m o r e s  f r í o s ,  ele.), afeccionesj 
contra las cuales son Impotentes losj 
simples ferruginosos; en la cióroBi#( 
( c o l o r e s  p á l i d o s ) ,  iioacorre» ( / l o r e s i  

b l a n c a s ) ,  la Am enorrea ( m e n s t r i i a c í o n l ^  

n u l a  ó  d i f i c í l ) ,  la Tí»l», la Síflii* oons-9  
tltuclonal, etc. En fin, ofrecen á l o s j  
prácticos un agente terapéutico de lo s*  
mas enérgicos para estimular el orga-i 
nlsmo y modificar las constituciones# 
linfáticas, débiles ó debilitadas. •  

N. B. — El loduro de hierro Impuro ó p  
alterado es un medicamento Inllél é Irri-j 
tente. Como prueba de pureza y auten-< 
tlcldad de las verdaderas Píldoras dei 
Blancard, essljase nuestro sollo del 
plata reactiva, núes- 
tra firma adjunta y 
sello de la U n i ó n  d e ^

F a b r i c a n t e s .  __ _
F a r m a c é u t ic o  d e  P a r la , o a lte  fionaparf», 4 0 -  . 

D S8CO N FÍE 6E D B IJLS FALSIFICACIONES!

T V  e v r  ó s i »

Con P otasaB ro m u ro  doble de 
y de L itía to  

Dósis ; 2 ó 3  CUCHARADAS POR DIA 
El B rom uro de Lltiato es el mas podero­

so de todos los sedativos en el tratamiento ilc 1 1» 
e n fo r m e d a d e s  n errÍH xri w, pues este 
Bráiniiro contiene 1,95 de Bromo porción parten.

D «l>ósifo  .* Fa r m a c ia  COUL-a s  
S, Rué Dauphine. Paria

CURACION ASEGURADA
de to d a s  A fe c eJ o n es  p u lm o ita ie s

MEDALU DE PLATA, BARCELONA 1888-

c A P s m : : ^
SJ^CREOSOTADAS
K ídel D octorF O U U n iE Il

ú n ica s  prem iadas
£n fa Exposición P a ria  í8 7 8  

EXÍJASE LA BANDA DB 
GARANTIA FIIIUA >A

ff3aa»ue-%.

Todos los que padecen del pecho deben 
tomar las C'ipsuias del Doctor F O Ü ñ N I E H .

2 2 ,  PI. de la Madeleine Paris.
D ep ósito  en todas F a rm a cia s

Ayuntamiento de Madrid




